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El Festival de la Mejorana 
L’i unormc ~5xito alcanzado esfe año por el Festival de la Ll,?- 

jorana que &e viene celebrando anualmente en Guara&, conr;ii- 
tuye una prueba evidente de la enorme capacidad constructíva 
que duerme en nuestros pueblos interioranos que sólo aguardo 
la iniciativa de Jos hombres de acción para fiel-ecer en magn;fi 
cos productos maferiales, culturaies y artísficos. Porqlle Ja im 
pnrfancia ejemplar del Festival de la Mejorana en Guara& ic::‘- 
do precisamenfe en el hecho de ser un producto de la iniciativa 
privada que hu encontrado en ese pueblo y en los Juqares vcc.~- 
nos eJ espontáneo apoyo que hoy ha convertido esa fiesfa tí~)ir.o 
L’II una de las más sobresakntes actividades folklóricas dei isi- 
mo cn los ~íitimos tiempos. 

En efecto, si la actividad organizadora del Proicsor Mnn~~cJ 
F. Zárate, con la escasa cooperación efectiva del Departamento 
de Cultura del Ministerio de Educación, ha Joqrado tan maqnífi- 
co éxito, hasta el punto de daric carbcier permanente al Festival 
de la Mejorana y lograr que las celebraciones sean cada año 
superiores a las anteriores, con incalculables beneficios, media- 
tos e inmediaios, para la música, la agricultura y las pequeñas 
industrias de la región, es fácil suponer cuán mayores serían el 
éxito y Jos beneficios comunales si tal actividad hubiera mereci- 
do la ayuda efectiva, práctica, de otros departamentos del Go- 
bierno, como la Sección de Turismo y el Ministerio de Agri- 
cultura. 

EJ esfuerzo despiegado hasta ahora por Jos organizadores 
y participantes en el Festival de la Mejorana merece el recono- 
cimiento y eJ apoyo del Gobierno, tendiente a darle carácter na- 
cional al evento mencionado. Y para ello nada más adecuado 
que la Asamblea Nacional dictara una Ley en ese sentido, pro- 
porcionando Jos fondos necesarios y disponiendo la participa- 
ción que los diversos departamentos del Gobierno, interesados 
en el asunto, podrían tener en su organización futura. Ello 
constituiría, tal vez, la mejor demostración de que eJ Gobierno 
Nacional sí está atento a las palpitaciones del alma popular y 
sí está dispuesto a prestar su cooperación cuando las comuni- 
dades hacen demostración de sus capacidades naturales y de 
sus potencialidkdes humanas. 





Hay Que Abordar lo Esencial 



DE “GENTE” 

* principio dc abril fu6 “StüblC- márquica y cuntinua dc células. 
,eidg, “1, ~“ran,w “ea Semana del Estas células, que sin razón apa- 
<:án<cr”. rrenía una doble meta: rente empiezarr n multiplieursc, 
B”iSBI al público de las medidas dcstroyen poco a poco las t<xjid”s 
rluc. permiteir combatir “Sta PlWa sanos que están a su alrededor, 
y ycunir fondus para luchar ““n- f”nnand” un tumor ” úlcera que 
ira la terrible cnk~mcdad. puede constituir el fenómeno inicial 

ea linalidad prceisn: c”nve”““S del cbnccr. La ulceración cs el co- 
a] ,~úhiieo d” que os nccessri” ha- mienza de los eáneeres de la piel 
cprsc <xamina para diagnosticar y del cucll” del útcr”. 161 tumor cï 
a tiempo la cnt’ermcdad y así cw a menudo pcqucñ” y dur”. 
ELrln. 2. -Feviudo de extensión linfá- 

A ,a ho,.a cn que la tuberculosis tica. 
está perdicnd” terreno, y que IU sí- El mal SC exticndc poco a DO”“, 
filis “stá easi vencida, la “nSerm”- PII supmficic y después cn prafun- 
dad llârec” tmar revancha bajo la didad. Las rólulas cancerosas E” 
îo~ma del &ncer. dcsliaan en las vías sanguíneas y 

sili ~qnbarg”, 1”s espccialistais partir del mament” en que SC des- linfiticas. Sc dcticncn más a me- 
asrguran que r, cáncer no cs hay cubre a tiempo el ckncer prrdcri “uda “11 los aanalios linfáticas, 
mis tsmibk, y que cl tanto por SII Wav”dad Y n” será, en muchos dundc SC forman bultos (tnmores) 
ciento rcal dc los casos no ha au- “BS”% mús que un quiste, no más ind”l”r”s que son una sclíal muy 
nrentado cn p~oporeión con la po- grave que por un tumor benign”, característica. 
IJlZKib” cediendo a una intervcneibn scgui- 3.-Feriad” de difusibn. 

Si cI uírrccr aparcra a todas las da de un corto repasa clínica. RI cámc,, por r, vehículo d” las 
dades y hasta ataca a los rccién Asegurar el diagnóstico del eán- células viajeras, se implanta cn los 
nacid<js nlgunns VCCCL, cs mucho cer antcs que haya evolucionad” diferentes órganos (hígado, pulmo- 
,nás f?ementr entre las persanas demasiado peligrosamente BS, en la ncs, cstóma!z0). Se forman enton 
tlc “dad. mayar parte de los casos, rcs”l”cr ““8 pequen”s cánc”,cs. 

No <,s, cont.nwiamcntc a lo c,uc “1 emblema de la curaeibn. La ev”- 4.pI’críodo d” generaliasción. 
w al’a~m’ duwntc rlueh” tiempo, lución del cáncer pucdc sor dividi- Invadid” todo cl cucrp”, Ilcga la 
la civdización quien cr”a cl cám da en cuatro períodos. muerte fatalmente algunas YCCCS 
C,‘I < Silll. qoo 1” revela. pov sus mé- l.~~l’“rí”d” laca,. acompañada dc terribles dolores. 
I(.dos dr dia~nótie”. Y lado cl pro- Sc sabe que los diferentes trji- 1~ duración de “stas perí”d”s cs 
blnna d<>l ránccr es actualmente el d”s del “rgnnism” esUn formados muy variable. La evolucibn es al- 
dlagnóiticr dc cllulns, pequwios elementos vi- gunas VPCCS muy lenta, cn “tras 

1.0s espcrialistas cstin de acu”r- sibles al microscopio; que estas re- “casiones es fulminante y deja po- 



mo piodc la mitad dc las oportu- III3 LA BOCA -digestión difícil, gcsudrz, 
nidadcb pwa la curwiún, oportu- 
nidados (IUC irán disminuyendo pro- (Más fvx uclltc para 10s hom- --vómitos, falta dc apetito. 

grosivamente. bres) -cansancio pcrsklmtc. 

La dificultad resid? en que no _ -SC manifiesta por una peque- 
-hemorragia. 

huy trastornos cspmialcs en cl cán- na herida nacarada en la boca o INTESTINOS 

cer, sino tantos y t>rn distintos co- rn los labios, análoga a las que son 

mo resulte la locsliaarión, es decir, provocadas por un aparato dontai -disturbios digestivos. 

en cl hígado, o on los pulmones. defcrtuoso o por un twnor indo -dolores. 

El adolgünamicnto Y la palidez se loro. RECTO 

JURAMENTO DE UN EDUCADOR 
JOHN EKLUND, -Iw”u”yI~Yw‘~-.,~\_ _“-“<- 

Presidente do la Fedelación Americana 
de la Enseñanza. 

Yo me comprometo a continuar la invesii- 
gación incesante de la verdad, el acrecenta- 
miento del bienestar humano en sencral y la 
conlpleta emancipación del niño como indivi- 
duo. 

Yo me uniré CI los principios de base de- 
mocrátxa, entendiendo que la democracia es 
una manera de vivir y no una fe establecida, 
cuya manero de vivir exige que se afronte li- 
bremcnte todo problema social y económico. 
nusvamento pasudo o todavía no resuelto.. 

El hsterismo del miedo y del prejuicio no 
enlrarán en mi aula. 

En el cumplimiento de mis deberes coti- 

. IOTERIIL 

diunos, me esforzaré en manlener vivo RI op- 
timismo de la juvcniud, orientado y <rien~psrn- 
do por la experloncia humana que yc pnodcr 
asimilar. 

Mi aula la snntlfxard con la dignidad Y 
el valor indiwdual de cada mño. No violar6 
1~1s confidenaus que reciba. Ln evolución Y 
cl desarrollo propio de cadn uno dc los nifion 
serán cl único móvil dc nu trabajo. Esto ii fin 
de que In disciplina interior y el ~nicr&s Ilcvn- 
do c, Iris cosas y a los seres pueda roemplaz<ir 
la conirarledad extrema en nuestra invesllw- 
ción individual y colect~a de los hi<ines de 1~ 
nda”. 
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Sentimiento I!&ico de Vde de Jum 
POR RODOLFO M. DEL VILLAR 





Por GABRIELA MISTRAL 

~Señorl Tú que enseñaste, perdona que 
yo enseñe; que lleve el nombre de maestra, 
que Tú I!ovaste por la !ierra. 

Dame el amor único de mi escuela; que 
ni la quemadura de la belleza sea capaz de 
robarle mi ternura de tcdos los instantes. 

Maestro, kx~zme perdurable el fervor y pa- 
sajero el desencanto. Arranca de mí este im- 
puro deseo de Juslicia que aún me turba, la 
mezquina insinuaaón de proieskr que sale de 
mí cuando me hiere. 

NO me duela la incokpreneión ni me en- 
tr~stezca cl olvido de los que on+$$ 

Dame el ser más madre que la madre, pa- 
ra poder amar y defender corno ellas lo que 
no es carne de mis canos. Dame que alcan- 
ce a hacer de una de mis niñas mi verso per- 
fwto y a dejarte en ella clavada mi más pe. 
netrantn melodía, para cuando mis labios no 
canten más. 

Muéstrame posible tu ‘Evangelio en mi 
tiempo, para que no renuncie a la batalla de 
cada día y de cada hora por él. 

Pon F)II mi escuela democrática el resplan- 
dor que se cernía sobre tu coro de niños des- 
CCl!ZOS. 

TT , 

Amigo, acompáñamel sosiénmel 
Muchas veces no tendré sino a Ti a mi 

lado. Cuando mi doctrina sea más casta Y 
más quemante mi verdad, me quedaré sin los 
mundanos; pero Tú me oprimirás entonces con- 
tra tu corazón. el que supo harto de soledad Y 
desamparo. Yo no buscaré sino en tu mira- 
da la dulzura de las aprobaciones. 

Dame sencillez y dame profundidad; Iíbra- 
me de ser complicada o banal en mi lección 
cotidiana. 

Dame el levantar mis ojos de mi pecho 
con heridas, al entrar cada mañana a mi es- 
CU&. Que no lleve a mi mesa de trabajo 
mis pequeños afanes materiales, mis mezqui- 
nos dolores de cada hora. 

Aligérame la mano en el castigo y suaví- 
zamela más en la caricia. 

@prende con dolor para saber que he 
corregido amandol 

Hm que hasa de espíritu mi escuela de 
ladrillos. Le envuelve la llamarada de mi en- 
tusiasmo su atrio pobre, su sala desnuda. 

Mi corazón sea más columna y mi buena 
voluntad más oro que las columnas y el oro 
de las escuelas ricas. 

tiazme fuerte, aun en mi dewalimienio de Y por fin, recuérdame desde la palidez 
rnu~r. y de muier pobl-e; hazme despreciado- del lienzo de Velásquez, que enseñe y amar 
ru de todo poder que no sea puro, de toda pre- vfcnsamente sobre la tierra es llegar al últi- 
sión que no sea la de tu voluntad ardiente so- mo día con el lanzazo de Longino en el cos- 
bre mi vida. tado cwdiente del amor. 



Consejos de I/rbanidad 
para los cchabitueés” a’ . 

las Salas de Conciertos 
Hoy ha ocurrido un acontcci- 

mirnto singular: he llevado po, 
primera vez’ a mi hija a una sala 
de eonci&o. Ya en camino, h IB 
niiia le asaltaron una swic de 

POR 

prcoenpeciones que, rápidamente, 
,118 las comtikí. La fundamental 1USTQ PEREZ DE ROVIRA 

WR la de saber eóma debia de oom 
PWtarse, ~!ullse ei%, las ~T&,s de 
urbanidad ciudadalia abordadas 

Led guardar silencio absoluto. Sas- 
pcndu cl parloteo con el vecino, el 
abanicarse. el toser, cseupir, cl 
n~o~crso, encender cigarros, diri. 
gir saludos u distancias, o mirar 
para atrás. (Durante el concierto 
no abra caramelos dc papc, de ee- 
lofán ni mastiyuc chi&>). Skmpre 
a la salida del marsl~o director, o 
del ronrettino. o dc las figuras 
principales, SC aplaude. I’cro es 
preferible que cspcrc que antes lo 
hagan otros. Alguien podría supo- 
11e1< que usted, co” esil cara, cs una 
“rlaque” contratada. Y cso Io per- 
iudicaría su reputación. Las obras 
musicales se dividen, pox regla gc- 
neral. cn movimientos, en partes, 
can picaas. No debe usted aplaudir 
nl finalizar un movimiento, parte 
0 pieza, baja ningún concepto. 
Cuando alguien lo haga, disparo 
usted también su issssh! alcccio- 

par el uso y la costumbre. Satis- tado por una cara de tranca. *o nadar al estúpido que SC ha ntre- 
fice las deseos de mi hiia. “era le mire los oios al oortero. ni al vido a manifestar, antes del tiem- 

1 .  

comprendí que aquellos conscjoc 
no podían quedarse simplemente 
cn poder de ella y mío. Entondi 
que muchas personas que eoncu- 
Pìen pos primera vez a una sala 
de conciertos, so” asaltados pol 
las mismas dudas. Y que una es- 
pecie de timidez, de coaccihn es- 
piritual, de comezón, les impide 
mxar desde la primera nota. En- 
tonces mc senté P” mi mesa dc 
despacho, tomé la larga pluma dr 
wnso (ideal para la escritura de 
guía a la humanidad), supliqué cl 
más absoluto do los silencios, y 
lentamente, como el qur rccscribc 
la Tabla de Moisés, conslruí estos 
consejos diwnos. 

“Procure no Ilegar a pic a nin- 
guna sala dc concierto. El que Ilc- 
ga en algún vehículo marca ya su 
presencia con un signo de distin- 
ción entre los que esperan en la 
puerta algún amigo 0 familiar re- 
trasado, o se disponen ya 8. entrar. 
Su traje debe ser llamativo en lo 
posible, sobre todo si es mujer. 
Hay algunas seiioras que r,o entipn- 
den una papa de Mozart pero Lie- 
nen una memoria fantástica para 
rocordar, al segundo, dbndr SP VE” 
tdía la tela de su vestido y cn qué 
figurín han visto el modelo. Rom- 
per dc antemano esta desventaja, 
os muy nreesnrio. Salude a los 
conocidos, amigos, familiares, co” 
liprras movimimtos dc cab-aa. De- 
bo darle a entender que asiste us- 
ted a unn liturgia sagrada, donde 
lo primor0 os el respeto rcpresen- 

- J.OT!¿RIP. 

acomodador, siga hacia su asienta Po q uc ícñalan las noïrna~ do1 pro- 
rápidamente, pero cerciorandose an. toCOlo. So ellkIsiaSmo, akgría 0 
tes de qoc s” presencia ha sido “o. omociÓn. I,UFgo XI final, ospcrc 
t,adn. Si observa que esto no oc”- tamhi6n a que ciertos entendidos 
me, p&rese en modio do la sala eo- rrmpan cl aplauso. Hay obras que 
neo buscando algo (hay qnicncs se engañan mucho y ruando uîtcd PC 
ponen a dar VOCCS, saludar cfuïi- imagina que han Lrrminado. faltan 
vamente y pronosticar en alta voz aún nlgun”s <‘“mpascs müs .y al- 
recetas do cocine, pero nosotros no C ‘wnos acordes fortísimas. 
lo recomendamos), use todo cl Rn lo!; intcrmcdios, si SC ha scn- 
tiempo disponihlc pero sin exceso, tado a mcdiaeión dc fila, snlga ril- 
y conseguido cl ohjctivo, siéntcso. pido y atroprllando al que se cn- 
Después ,erJ.á c, p’“l.r*m* J, ,*s <Ylr”Lm * su paso. hunqur crjo 
““tas al programa. & de ,,,l,y ,,u<dr parewr d:, muy mala educa- 
buen gusto ponerse un monóe,,lo, rió*, ts, “CZ no la sca, porque CilSI 
espejuelos dc intclcctuales, gafas, todo cl mundo lo hac-. Si ticns con 
impcrtinsntes o adminíscnlos qu<, quk, pucdc dirigirso al rafé do la 
demuestran su miopía, pncs por esquina y tomin alo. ILr~~llll~ll~l! 

regla general las personas intcli- la Kcntr dislin~<uida cspcrn al fi- 
gentes, leídas. son cortas dc vista. nn 1 pam rrîw:cal~se. 11icrn i,,,” 
Después de la Icrtura oxaminard la ~~rganla, po1’0 a 10 mcior CL; rl 
sus alrededores co” todo cuidado. cerebro, dcspuós de la profunda 
La sala de concierto no es lugar vrucha de someterlo i\ Rach. 
para enamorar, coquetear, ni flir- Brahms o Ardévol. Cuando oiga rl 
kar, salvo el que los asientos*con- tcrccr timbraen, es que va. a em- 
tiguos cstén ocupados por humo- pczar la liltima pauto y lleudan 81 
w muchachas dc pocos aiios y ?acvificio. 
muchas formas excelentes, deseo- Al final drl conricrto y :ni~ntra!: 
sas de entablar conversación rápi- la ciudadanía sale Inrtamenl e dr 
damente y susceptibles de invitar la sala, cs dc muy buena posc ha- 
al cine, a una eapa y a una rita. ccï cmnentario:~ alrededor dcl con- 
Entonces ron nire solemne (no lo cierto. Si es usted persona román- 
cxag‘ere porque puedo smar la tica, dcbp pcn~r los oios on blanco 
trompetilla, y cn eso caso tendrá cuando menciona a Chopin. Si c? 
que abandonar la sala) hará los exaltada, demoníaca, botará loî 
rontactos primarios. 61 principio ojos al mencionar a Ikt. Si cs 
en forma verbal, más tarde ron la intrlertual hará ciertas señas con- 
rodilla. El resto depende de “s- fusas con las cejas y los labios PB- 
ted. ra hablar del abstrarto dc Bach. 

Al comonz~r cl conciwto debe us- Juntara los dedos índicc y pulgar 
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MARIA CASARES 



Lil. Una de las empleadau del 
Uazar. I.lcva un tmjc rosa, fresco. 
Visto siempre “Jegantcmcntc, y cc 
muy bonita. Tienc una hermosa ca- 
bollera negra, la piel blanca casi 
mate y los ojos ~randcs, a vcccs 
gris acero, otras gris vcrdc, som- 
breados por largas pcstaiias. Un 
poco extraña. Habla poco y piensa 
mucho. Cómo llcgú il Panamá? Dc 
di>ndc vino? Quibn ora? Cou rola- 
ción il su p<wsona sC> hizo una. sc- 
I¡C dc comcnlarios y ella con dcs- 

~ustwá, es lo más delicado c,, pcr- 
fume. Chícharos dc mi casa, lindo 
nombre verdad?. Recostó lü cabeza 
Y la ventanilla del tren. El viento 
al pasar juraba con sus cabellos 
de nn castaño dorad”. 

-No le parece Li1 que cn su 
simpleza, esas florecitas, esos ehl- 
eharos pequeños, que parecen vul- 
gares, llcvün conccntl,ada unu. caon- 
da que, con toda su cxtraiía fas- 
cinacii>n do fragilidad, no ha podi- 
do lograr una orquídea? Imagínc- 
se 1.2 una. casita de piedras, pe- 
queña, muy limpia, con cortinas va- 
POPOSBS, frcsea brisa y los chícha- 
ros porfumando el ambiente. Es” 
cs este perfume para mí. Un ro- 
mmce muy bello. Mi cspos”, al que 
adoraba, sc Jo llev6 Alemania. En 
van” hc corrido tras cl espejismo 
loco de mi propia mentira en mi 
locura de luz. En van” ho recorri- 
do ciudades y ciudades para “lvi- 
dar. Ahora me siento cansada. Us- 
tcd a través de su juventud parccc 
Ilcvar toda una tragedia en el al- 

POR 

NELLY RICHARD 

l 

prccro c indiferencia reía. ‘J’ambii?n 
trnia varios nommcs y una amar- 
::wa cn cl almu. 

J,lcró un día al Bazar a solici- 
tiLL. trabajo CO” unU larga expc- 
lirncia cn la. venta do perfumes y 
una cnormc pcw~nalidad. Muy po- 
cas cosas SC LC podían negar. El 
sueldo no le interesaba y para ella 
Icsultaba ridículo. Sin embargo, 
había puesto ta1 cmpeña en “irte- 
nw esta clase do trabajo, cpuc al 
oírla cl dueño del almacin había 

-Oh, tan bonito romo usted. 
Hablaba pcïfectamcnte el cspa- 

Il01 y pnrcría muy instruido. No 
compró nada csc día. Apuntó nom- 
bres y pwcios dc perfumes en una 
librctita verde. Lc rcpitib una y 
muchas “ceos los nombres en in- 
glés. No quería que vendiera los 
pcrfames por so nombre en fran- 
cés. 

-El inglés y los perfumes finos 
serin algo universal -1c dijo, Al 
despodirsc le entre& una theta 

quedado rcnlmcntc intrigado y la de hilo cn la cual estaba litoyra- 
había cmplaad” más bien por cu- fiado un nombre: Edward C. Ful- 
riosidad. tan. Le prometib volver. 

* ‘i :; * .: 
Pwa esta &p”ea cs cuando mic EJ pcrfîurnc continuaba aún cn 

so vrnden ios perfnmcs, piensa, y sus manos. No lo había acamoda- 
su comzón SC invade de una sccre- do. Mil.6 cl reloj y eontinub pon- 
ta cspcr;mza. Cómo quicrc estos sando. Ahora vcnii< a su mente 
pequcfios pomito:; de esencias, los un ivm. México-Veracruz. Marilei- 
más fines, los mbs caros, los de la ora una mnjcr intcrcsantísima. 
Sorn:as rxtraiks. Es cl ún:co tx- Vestía un elegante traje de lanilla 
bajo que puede distrawln y que crema con aplicaciones do flora 
rcahcnte amil. mwadns. Unn mujcr lindísima do 

Qué fácil lc pareec limpiav, oï- ojos vcrdcs. La mujo, más inteli- 
dcnar Jos pcqucfios frascos, per” gcntc que había conocido. Era ehi- 
sus pensamientos avanzan, SC atro- Jcna. 1,s contó c~uo desde niña ha- 
pollun, toman las fiwi,ns mds fan- hia viajad” siempre. Estaba casa- 
tasticas. da co,, u,, caballoro que era Mi- 

I+cnt<z a clla lc parcec ver a oistro en Euroya. Ahova ella de- 
aquel americano alto, dc ojos y ca- bíu ir a Alemania. 
bollos nc~ros, picl rosada broncea- En la tarde sarú de su cartwa 
da par el sol. En w vestido lucía un perfume igual a os” y le había 
una insipnia do Capitan y en sus ofrecido al igual que cigarrillos y 
dcdos una. sortija dc West Point. rbsforos. 
QnC adorable era. Al cntrcabscl” Ic dijo: -Los 

-Cómo os su nombro xñorita? venenos y los peïfumcs se guardan 
-1,il. sicmprc en cllvascs muy raros. Le 
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ma; laü personas silenciosas su- 
fren mucho y piensan m&s. Usted, 
al igual que yo ayer, viaja para 
olvidar. Pero permítame que le dE 
un consejo. La <elicidad es algo 
WC Ilcvnmos en nosotros mismos 
Y en vana habux,os do buscarla 
por caminos polvo~icntos, un poco 
perdidos en cl tiempo. 1.n felicidad, 
I,il, es paz interior. Un hogar he- 
110, un gran amor que viva aun con 
cl recuerdo. 

Hablaba lentamente, y su rostro 
reflejaba dcmusiada scrcnidad. Se 
quedó para siempre en Veracruz. 

* * * 
Este era cl perfume dc Estella 

Y esto CYB ella. TJn nombre. Un’ 
número. Por es” había triunfad”. 
Había sufrido muchos golpes en la 
vida por” se había levantada con 
más fuerza al igual que esas mu- 
ñequitas porfiadas. Siempre se ha- 
bía preguntada si tras el orgullo 
de Estella ósta había sido realmcn- 
te feliz. Parecía burlarse de todos 
Y de todo; para todo tenía una 
sonrisa y SC veía bien cuando son- 
reía. No la oyó Inmentarsa nunca. 
Podría analizarla con dos palabras: 
optimismo c ironía. 

Siempre la hacía reír y cómo la 
recordaba en su frase caraetcrísli- 
ca: “Vamos, chiquilla, cambia esa 
i<ilra que te voy u tomaT unn ins- 
tantánea”. Cómo deseaba tenerla a 
su lada y caminar a lo largo de la 
Avenida Central cn aquellos días 
cn que a Estella se le antojaba 
disfrazar mentahnentc a la gente: 

. IOTERIfi 
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<*A 6sta la vestiría de hawaiana, 
8. ésta de Mödame Pompadour”. 
Con qué finisimn ironía calificaba 
la gente al pasar y cómo le gusta- 
ba In politica. Siempre llegaba al 
almacén y le contaba leyendes de 
perfumes. Si la encontraba de nue- 
vo tenía para ella una historia. 
Le contaría lo del baile en In Em- 
bajada. TBntas flores! Tántas lu- 
ces! Y Andrés que la llcvaba len- 
tamente en sus brazos. Luego brus- 
camente la sacó a la terraza. Qué 
elegante se veis Andrés en su 
smoking impecable. Por qué ella 
siempre pensó que en América no 
había hombres elegantes? Se fue a 
buscarle algo de beber y rcwesó 
ccn una copa de cristal finisimo 
con uu licor marado. 

-Mire “Lil”: este licor se llama 
amor perfecto y haco un contraste 
perfecto con sus ojos. Nunca boba 
en copas de plata. Las mujeres se 
ven muy e1cgantes CO” una copa 
de cristal pequeñita en las manos. 
Yo solamente bebo coñac y lo to- 
mo muy despacio. El licor, Lil, hay 
que tomarlo muy 1entitmente para 
sentir cómo entra el alcohol en la 
sangre. Produce una deliciosa sen- 
sación. De otro modo, el alcohol se 
va de gclpc al cerebro y produce 
otros efectos. 

Andrés no le preguntó jamás có- 
mo se Ilamaba ni quién era. Sim- 
plemente la llam6 Lil. Qué gran 
señcr ora. So lo antojaba pensar 
que era cl hombre para los grandes 
salones de todas las capitales del 
mundo. Qué contraste bacía ecn 
Edwerd. Per” no seria el esposa 
perfecto. Le pnrecia oírlo hablar. 

-Hace muchos años, Lil, yo tu- 
ve una amante en Polonia y era 
usted Lil. Su mismo cabello, su cu- 
tis, su voz, su risa, sobre todo su 
risa. Usaba su mismo perfume. 
Por qué se empeíia en hablar espa- 
ncl. Usted también tiene que ha- 
blar francés. Por qué ese capricho? 
Yo le voy a enseñar un poema pe- 
queñito y muy lindo. Quiere saber 
el final de mi historia? Con que 
es femeninamente curiosa, verdad? 

Un día, al igual que hoy, di un 
baile en la Embajada y no me 
atreví a invitarla a pesar de que 
su esposo era también diplomático, 
porque cualquier indiscreción ncs 
hab& costado la vida. El era de- 

masiadc celoso. 1’“~ eso la traje uno y otra voz claro a UU mente. 
wpentinamcnte a la tersara, p oì- Su última tía muerta y la revela- 
que so perfume mc produjo una ción de la vieja cocinera. 
&aña sensación de mureo. Por 
qué no se easa conmigo Lil? No 
me mire con esos ojos de asombro! 
Para mí, usted es Lil! Sí, ella mu- 
rió. Tenía que morir. Erarnos muy 
felices. Con un veneno an una co- 
pa de plata. En una fiesta de Em- 
bajada. Todo quedó en el misterio. 
Otro amante? Su marido? Una ri- 
val? Fue el suicidio perfecto? No 
lo sé, ni lo sabré nunca. Cásese 
conmigo Lil. Cuando bailaba con 
usted me parecin que la tenía ü 
ella entre mis brazos. Era una 
gran bailarina. Bailaba a veoes só- 
lo para mí en la semioscuridad del 
salón de recepciones con los picu 
descnlzcs y una bata de tules. 

Un viaje al sur los separh Qué 
seria de Andrés? 

* * * 
Con este perfume había tenido 

una enorme contradicción. Le pa- 
roció siempre id”“1 para llevarlo 
con un abrigo de armiño en las 
tardes frías do un invierno bcnac- 
rense, a uno de esos saloncitcs re- 
scrvudos, calientes y elegantes, en 
donde se reunc la juventud cn las 
tardes 4 tomar cl té, cuando se es 
feliz, cuando se “ye con placer un 
“te quiero”, cuando aún n” se crec 
en la inutilidad del amor. Per” nó. 
Esto frasco lo trae reeuerdos dife- 
rentes. Se lo regaló Edward. Un 
carro roadstcr verde siempre muy 
limpio. Tardes de playa en Ama- 
dor, en Farfán; tardes pesadas en- 
Ire las preciosas ruinas de Pana- 
má Viejo mirando la luna salir 
tras cl mar. Aquellos paseos por 
la carretera húmeda de lluvia, 
cuando ocm” dos chiquillos se dis- 
putaban el timón, ecmprando todos 
los heliotropos qu” vendían a la 
orilla del camino. Luego al regrc- 
so en la penumbrn de las tardes 
de trópico, cuando los montes lu- 
een más verdes y el cielo se enga- 
lana con luces de todos los colores. 
La guerra lo llnmó y Edward ~e 
fue. Al decirle adiós temblaban en 
sus manos los pétalos de una “P- 
quídea. 

:<i * * 
Y así ll”” y otro perfumo. se 

mia a ellos y a sus recuerdos para 
no pensar, pero el pasado volvía 

. . . 

-No la llore ni8a si no es nada 
suyo, ella no es su tía. Usted no 
tiene nombre. Usted no es más que 
una recogida. Aquí la tiraron en 
el patio en una nochebuena. Por 
qué la vieja maldita le dejó toda 
su fortuna, si la que realmente se 
fregó con ella fui yo? Es” es us. 
ted, una recogida! 

Luego, muchas fnmns on un jur- 
gad” y una enorme cuenta en el 
banco sobre la cual girar. Cuchi- 
cheos a su paso, murmullos, mur- 
mullos, murmuraciones. Su ma- 
dre? Su podre? Eso eg usted, una 
recogida. A su mente no venía otra 
idea que huir, huir de todos, de ella 
misma. Luego pensó en el señor 
eura. Tenia muchísimos años de 
servir alli. Por él supo que su ma- 
dre provenía de una gran familia 
francesa que vino a América tras 
un eantante loco. Habia tenido 
“tras hijas que habían muerto. Li1 
era la última. Su padre había vi- 
vid” constantemente borracho tras * 
cl fracaso de su vida y había muer- 
to en el manicomio. Su madre WI 
día huyó. Nadie supo cómo ni con 
quién y clla fue a parar donde 
esas tres hermanas solteras, “sus 
tías” que acababan da llegar de 
Francia. Sc comentó mucho la pre- 
sencia de la niña “n esa casa, pe- 
ro esos labios jamás revolaron el 
sefreto. Dedicaron su vida a Dios 
y a cuidar n In niña qu” había Ile- 
godo como una reeomponsa â tan- 
ta soledad. Así habían muerto una 
a una, y así había venido a gue- 
dar una fortuna on sus manos. Pe- 
ro su madre fue una santa, una 
mártir -lo dijo el señor oura. Era 
una gran dama y cómo se pare& 
a usted! 

* * * 

No sería su madre la amante 
polaca? Por qué a ella le gustaba 
el perfume que usaba? Por qué sus 
tías se empeñaron en que apren- 
diera francés? 

Así comenaó su peregrinaje. 
Aviones, barcos, trenes. PUS” en 
su maleta polvo de todos los co- 
minos. Pero de algo estaba SW’II- 
ra, si su madre vivia, olla tenis 
que encontrarla. 



PANAMA Y 
mia que uniera los océanos y actor- 
tara las distancias aeniticas del 
mundo. 

A Jo largo del tiempo y de los 
acontecimientos, el señor Castillc- 
IU ha ido publicando, a man<‘ra do 
cntrrpas, el fruto dc sus pacientes 
rsiudios, co,, una constancia que 
noaolros aplaudimos y admi,xmos. 
1,“s lihrus suyos que la prcnsn ha 
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Esto libro es, además, una dc- 
mostrnciún do amor a Panamá y 
de amor a Colombia. Escrito co” 
cl sano propósito dc acercamiento 
intcrectunl, “o se desliza en 41 “in- 
guna palabra de roprache, ningún 
juicio crítico que deje rencor pa- 
ra los testigos 0 para los 8,ctores. 
Es una monografía en la cual se 
expone” los hechos co” exactitud, 
dándole a las palabras el colorido 
vivaz y la probatoria garantía del 
documento. Alejado como está de 
los recuerdos y de las versiones de 
la fantasía popular, en este libro 
desfila” personajes, funcionarios y 
corporaciones públicas co” la vi- 
sión clara o inconfundible dc los 
cinematógrafos. 

No es discutible que la impro- 
baciún q”e cl Congreso de Colom- 
bia diú al Tratado Herrán-Hay, 
plante6 cn Pnnamá autom&tica- 
mente la separación del resto de 
la nación colombiana. Tal decisión 
fuy muy grave, pero no fue el 
wìoï original. Se crey<, que una 
época de guerra civil era propicia 
para tratar con los Estados Uni- 
dos osa importantísima coestió”. 
La naciún estaba a oscuras de las 
discusiones en Washington, por las 
cixunstancias mismas de la hora. 
J’:mpeñados sus hambres represcn- 
tativos en las contingencias y apre- 
mios de la lucha armada, no era 
posible hacer en oportunidad las 
observaeioncs y rectificaciones al 
Convenio. Sus mismos partidarios 
-0bnldía cntrc ellos- lo señaln- 
han nueve modificaciones. Erun 
tardías. En el Senado había, os 
cierto, hambres eminentes, pero 
que no tcninn después de la bo- 
1‘1’asca. de los mil días, la cabeza 
fría para meditar en las conve- 
niwwins nacionales de esa eaccp- 
rional negoriuciú”. Ademhs, las 
ürwnaaas imprudrntes del Ministro 
Baupré y una efervescencia confu- 



COLOMBIA 
SB de patriotismo y dc política 
criolla, pésima mcoela en estos ca- 
sos, unida al pa,vxr con un dcs- 
eonocimirnto dc los vínculos ceonb- 
miws y fisculrs que unen a Ios 
pwblus modernos, derrumbaron Sá- 
eil y ruidosamente cl Tratado. 
Quieá tenía razón Rumanoncs 
cuando afirmaba con hunda amar- 
IZtlI‘ü, que In M<lnarquíil ,:spilñola 
cuy6 por incapacidad dc sus ham- 
bres para estudiar y ~~esulvcr 1”s 
problemas fiscales del reino. 

AnLe ceas hechos consumados, la 
idca separatista dada rn voz baja 
por don doaú Agustín Arango y 
que otros uecptaron, quedb rondan- 
da en la ciudad de Panamá. En 
cso movimiento, Amador entró más 
tarde: no fue de los primeros. 
Pero fuc r, hombro de las combi- 
naciones, de los planes para cl kxi- 
ta, el principal cjccotor dc los su- 
BCSDS. Arango fue el iniciador, cl 
promotor; Amador cl dc la fwta- 
lcza y tenaeidJ; serenos cn la ha- 
rn de la crisis; conductor que llc- 
vó la rcpúblicn a In roalidud; fue 
cl creador. 

En este libro cl scfio~, Castillc- 
ro hn colocado a cndn Prócer cn 
cl puesta histókw que le COYKS- 
ponde. Es inrvitnble que quienes 
intervinieron cn estos hechos trss- 
eendcntalcs, considcrcn que sin su 
intervención cl fracaso cra inclu- 
diblc. Estas páginas, pues, dcsva- 
neeen leyendas, rcduccn proporcio- 
nes y humanizan racionalmente a 
muchos personajes. Los mudos do- 
cumentos, scvcros c inflexibles, 
que resplandecen en cllas, hablan 
toda la verdad. 

Después.. comcnzú la agitación 
colombiana. Entusiasmos y prcpa- 
rativos b&cos, expediciones puni- 
tivas, propósitos de reconquista, 
misiones diplomitieas, discursos 
encendidos, protestas cálidas. Era 
cl despertar tardío dc la sensibili- 
dad colectiva dc un pueblo valien- 
te y glorioso que SC scntía impo- 
tente ante lo irrcmcdiahle. Sc 
cumplía cl vaticinio del Dr. Fran- 
cisco.Soto, cl Secretario del Genc- 
ra, Santander, expxsado setenta 
nños atrás: “Dcscngañómonos, “- 
cía, los hombres usí como los puc- 
blos, no pucdcn resistir el imperio 
de la naturaleza; supongwmos que 
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Drsd~~ luego que cn esta impw- 
tantc obra del señor Castillero SC 
destaca dcsdc su iniciación la fi- 
wrn cntral drl señor Gcncra, Rn- 
facl Reyes, con la flexibilidad y 
destreza del diplomático, primero; 
9 con lo prcorupación patriótica 
del mandatwio resuelto que sabe 
asumir las mils tremendas rcspon- 
sabilidadcs, después. Buscaba con 
desespwado anhelo que sc volviera 
atrás, que SC conïidsraran hechos 
irrevocables. Quería la imposible. 
Cuanta pudo hacer y ofrecer di- 
rcctamcntc a los jcfcs dci movi- 
miento scparalista en la bahía dc 
Colón, lo hizo. Presurasa siguió 
como Plenipotcneiario a Washing. 
Lo”, con In ilusión de que cl Scna- 
da americano imprabaría. PI Trata- 
do Hay-Runnu Varilla que garan 
tizaba la independencia dc In Rr- 
pública de Panamá, y que cnton- 
ces cl gobierno de los Estados Un- 
dos entraría cn ncgociacioncs con 
Colombia. En su inquietud patrió- 
tica, aquel hombre benemérito dc- 
cía al Ministro dc Relaciones Ex- 
teriorcs de su país: “Si como pa- 
rcec indudable, cl Senado, después 
de diseusioncs muy interesantes y 
dc lucha parlamentaria memorable 
termina. por aprobar cl Tratada 
cclcbrado con Panamá (Hay-liu- 
nau Varilla), este gobierno, al sen- 
tirsc respaldado por la Icy, no cn- 
trnrá en ningún arregla con CIY 
lombia, quedando nucstxw rccla- 
macioncs sepultadas un los abis- 
mos del olvido o dr los hechos cum- 
plidos. Animada, como os dc su- 
poner qnc esté pop rl dcsco dc cvi- 
tar c1 gran combate parlamentwi” 
que so prepara en el Scnndo, es 
p<‘sibh! que quim Ilc@lr c<rn nOsO- 
tl’os IL alguna intl‘li#vIcia. PITO 
cs prwiso no perder dc vista qnc 
In base para cnalquicr~ nrreglo tic,. 

:ie @LO ser <,I ?wml”&&lltO ,,o, 
Colo»rbiu de Irr Rs~,úl>lica de Pana- 
mí, y co1110 las instrucciones que 
SC “IC comunicaron por s. s. no sc 
xticnden hasta allá, con el deseo 
dc que cl gobierno esté informado 
dc todo lo que aquí diga cn rc,a- 
ción con este ~~‘avc asunta, dirigí 
B S. S. cl 10 del actual el siguien- 
te cablrprama: “Na tc”cmos ni,,. 
wna cspwunaa dc negativa d<,, 
Trakad,, Hay-llunil,, Varilla. A, 
Le hoy transacción o arbitremcnto 
rá aceptada por cstc gobic~~rro. 
J’<,to como existe alguna oposición 
cn Senado, tal vez yobicrno uccp- 
tc hoy transaccin o arbitramtv~tu 
que 11” aceptaría cun apuya ley. 
Mediten si conviene remitir ins- 
hureioncs para proceder así. Roo- 
scvclt vn Mensaje al Senado habla 
dr Colombia cn tél~minos hivicntcs. 
Considero lo dc I’anami coma be- 
cho cumplida”.. 

Como SC YC, UII mes después dc 
los succsoï del 3 de Noviembre, 
Reyes ataba convencida de la inu- 
tilidad dc sus esfuerzos. Por pri- 
mcïü YCZ sugirió al gobierno de 
su patria, cq folma discreta, el rc- 
cmocimicnto del nuevo orden de 
cosas.. Lu rceonciliación con Pa- 
nam& ua, como hemos dicho, una 
ncccsidad de Colombia. Fija fue 
esta idea c,, cl Rrsndc hombre.. En 
esos momcnt”s, entm la ofusca- 
kiórr gcne~~l, cra solitario. Pero 
wa tambi6n una voluntad enérgica 
y cra un conductor. Regresaba â 
su ‘país decepcionado de Washing- 
ton, y desde cl vapor “Saint Gcr- 
mán” escribía cn forma confiden- 
cial al l’residcntc Amador: “Cum- 
plo con un deber para ron mi pa- 
tria al dirigir a Ud. rsta carta can 
el objeta dc que prcparcmos el te- 
rrcno de arreglar, cn tiempo opor- 
tuno, quizá cuando se rcúnn en ju. 
lia cl próximo Congreso eolambia- 
no, las cucstioncs prndientcs cntrc 
los Estados Unidas, Colombia y 
Pannmh, par la scccsión de éste. 
Mi tarea, drsdc que salí dc Calom- 
lia, fue rvitar In guerra drz ésta 
CO” l’anamá, ” sea CO” 1°C Esta- 
don Unidos, y trabajar por que no 
w CPBBI’~ scntimicntos dc odio cn- 
trc los das primeros pueblos.. .” 

R1 wgrcso del General Rcycs cra 
un ascenso u la I’residcncis de Ca- 
lamhia, y ü ella. li&. Fue, sin 
duda, uno dr sus grandes manda- 
twios. Hombw pr5etic0, dc asom- 
bwsu actividad y de fklrca cncr- 
gía, C” cl l’adcr puso su cmpeAn 
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C” 1 chtal>lrcel~ pranl‘Lnlenta lar 1’e- wS:Ll.iil 12 t~:ul<~uilide<l I~aci”rlal pu- tl,lciO*iC:i i icnw que sowir viviow 
lacioncs cntsc las dos países. “Al- ra los dcbatoï y pidió enseguida do, y si son vencidas, deben tener 
gunos espíritus, do&., quisieran que se pospnsic~a la consideración la fortaleza y la resignación nece- 
que Colombia so mantuviera en de los convenios. series para soportar esta dura con- 
condiciones de hostilidad o rencor Al Gcncral Rrycs se le acusó de dición y para hacerse fuertes y 
respecto a Panamá. Esos espíritus que traicionaba los intcrsscs sagm- respetables, aprovechando 1 a s 
protestarán contra todo lo que so d os dc Colombia pnrü asegurar nc- agrias y fecundas lecciones de la 
haga en este sentido. Sin embar- gociacioncs persona,es. E,, esta adversidad”. 
g-0, el gobierno atento a los gran- f olmo se dcsconoeía el patriótico 
des intereses del país en lo porve- Quicnquiora que amo a Panamá 

empeño suyo para eliminar difieul- 
nir, no vacila cn seguir una polí- y ame a Colombia, leerá con delei- 

tades que impedía la reconeiliacibn. t 
tica distinta de la aconsejada por E 

e este libro ,del señor Castillero. 
xcccrado y abatido bajó cstc han- A 

aquellos ciudadanos, celosos patrio- b. quí SC expone en todos sus deta- 
le extraordinario del Poder. Era 

tas, sin duda, pero que no quiero” Iles el accidentado y laborioso pro- 
un vencido. Sigui6 al exilio y drs- 

ver la realidad de los hechos cum- d ccm de In rcconciliaeión de los dos 
e allí, defcndiondo su obra, decía 

plidos. Por tanto, el gobierno de cn 191,: pueblos hermanos. Desdo las ea,,- 

Colombia asume ante los contem- “T&ndo JI dierno bes sceretas de sus Presidentes g 
que me cupo cl honor do presidir , las misiones confidenciales eolom- perineos y In posteridad la rcspon- qur reconocer como un hrcho fatal- bianas de Enrique Cortés, Antonio sabilidad dc la política que dcspu6s mcntc cumplido la desmcmbrariún R 

dc maduro examen, sereno e im- do p egmo Ulanco y Joequín contre- 
anamá, y sintiendo la necesi- 

parcial, ordena seguir.. ., y deja dad d<! seguir res, y las panameñns de Horacio 

al tiempo cl cuidado do su justifi- viviendo mmo Un F. Alfaro y ~ar,os A. Mendoza ‘el 
pueblo civilizado, asumió la res- par,amcntnrioa>, hasta ,os Tratados 

caciím histórica”. ponsabilidad dc celcbrin cl Trata- 
Al asumir cn forma tan varoni, públicos de 1999 y 1914. Pero lle- 

do por cl cual se reconocoll a co- 
y gallarda esa responsabilidad tan g6 al fin cl día, oscuro y lejano pa- 

lombiu, a pcrpctuidnd, valiosos de- 
tremenda, el Genera, Rcycs se co- la cl Ministro Dubois, que tenía 

rechos para su marina y paya su 0 
lo& a la altura dc la glandeza dc más esperanza de subir al cielo 

su patria. Hubo, sin duda, !VBWS 
eomcreio cn cl uso del Cans,, y Pa- en un acorazado, que triunfar en 
nnmá SC c0mpm”etc a pagar par- Bogotá en su misión de acerca- 

tropicaos; pero al fin vinieron los te <,uc lo corresponde cn la deuda 
Tratados CorLkRoot Y Cortés- extcrio,. de aque,,a’~, miento”; al fm la acción del ticm- 

~rosemena, que abrieron los bra- po so hizo irrcsistiblc, como adver- 

zas para la xconciliaciím. Apia- “CITO que el gobierno de Zo- tía Pablo Arosomena; al fin Pana- 
hados e,, panamá, fueron en IU lomhia qur eclcbró el cilado Trata- má y Colombia, rotos sus vínculos 
Asamb~c.a Nacional dc Colambia do, los miembros de la Asnmb,ca p olíticos, encontraron bases firmes 
eomhntidoï COn îieraza, Las mul. que aprobaron sus artíeuh PI%I- (1~ comvnsiún Y de aeuwdo. Aho- 
titudes tumu,tuarias querían tam. cipalcs y el Ministro Oxtk qoe I’U sus definidos bastidores topo- 
bién intervenir cn materia que pe- trabajó cn él con gl’an intQ,i!w- R rbficos son apenas líneas de iden- 
dia reposo. Acosado, finalmcnto, cia. Y patriotismo, eump,ieron un tificación. Sobre ellos han queda- 

pero ineludible deber do tendidos puentes CSpil’itUUleS por vio,cntas explosiones civicas, wnosfsimo, 
en las eualrs sc scntia palpitar el para UXI IU patria, eomo IO cum. 9”” son indestruetiblcs. cuatro- 
ospíritu de la nacionalidad, el c&- plicron Thiers y los que intervinio- ClentoS añoS Com”nes de infortu- 
neral ~~~~~ Se vi6 obligado a re- ron el Tratado de Francia con Alo- nias y de gloria, dejan afectos fra- 
nunciar la Prcsidcncia. para &itar mnnia drspu<ls de la Ruc,ya do ternales permanentes y hondos. 
males ,,,ás graves,, p:l ~~~~~~~ 1870, y ~as que intervinieron en cl Castillero 10 dcmuestm en el PTA- 
Holguín, que le sueedib, con exqui. quc sp ce,obró &rc Espalia y 10s scnte libro. 
sito tacto de político y de hombre ISstados Unidos, POT ol CUY pordi 1938. 
do mun&,, eomprendii> que pìe nc. nque,,a Su imperio cO,onia,. l.aa 
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SIMPATIAS Y DIFERENCIAS 

I POR ESPLANDIAN 

ONDAS DESMORALIZADORAS 

0 
,r( 

El lunes en la mañana conversamos con 
hlU*Us P~~%2*as que, sin ser timoratas, mues. 
tmn preocupación por el bombardeo continuo 
de que son objeto los hogares donde se han 
instalado aparaios de radio, por pcrie de al- 
gunas de las estaciones de radiodifusión que 
funcionan en Panamá. 

Se habló de la difusión continua de nove- 
IONIS truculentas que tIenden a crear emocio- 
nes morbosas en’ los oyentes, más nocivas 
cuando éstas son oídas por mños y niñas, de 
más impresionable psique. 

Según una de lus personas participantes 
en la conversación, miembro de la actual Jun- 
ta de Censura por cierto, hay disposiciones 
claras en la Ley 47 de 1946 (?) que permiten 
la intervención de las autoridades del ramo 
educativo en la selección de estos programas. 

Muchos somos los padres de farmliu (hon- 
radamente nos contamos entre ellos) que no 
permitiríamos a nusstros hijos la lectura de 
obras que, por su crudeza, pueden ejercer ma- 
la influencia en su formación moral y que, sin 
embargo, no logramos evitar que ellos beban 
a grandes sorbos la literatura malsana que 
se les sirve a lo largo de todo el día, desde las 
estaciones de radio. 

Otra persona de las que pariicipaban en 
la conversación, versada en asuntos de ense- 
ñanza y trabajadora social de irreprochables 
credenciales, habló de novelas espeluznantes 
que se sirven por radio, con descripciones ví- 
vidas de asesmaios y detalles morbosos sobre 
1~ destrucción de los cadáveres de las vícti- 
mm por la acción del fuego. 

Se dijo en la conversación, enire oiras Co- 
sas,, que diariamente se difunden ZI Panamá 
no menos de veintiséis novelonas, oídas por 
&ulbs y niños, sin que se haga diferencia- 
ción alguna entre las que pueden ser oídas 
sólo por adultos y las que pueden ser ex”- 
chadas por menores. 

Es evidente que la presentación a nu&- 
iros niños de muchas crudezas de la vida dia- 
ria les formcín conflicios espirituales que SUS 

. ‘OTERIA 

wdrw no les podemos sosegar. Frecuente- 
mate nosotros somos’sorprendidos por preg”n- 
tas que *os hacen nuestras hilas, sobre cosas 
que escuchan por el radio y que en verdad 
*osotrOs *O Ies podríamos resolver sin tener 
que CIntiCiPorleS conocimientos que la vida 
sabiamente les ha de presee~r cuando tengan 
madurez para asimilarlos. 

El mal se «grava por la tendencia de cier- 
tos locutores a leer noticias de algunos perió- 
dicos cuyo conocinuenio deprava en vez de 
aleccionar. Hace pocos días oímos a un locu- 
tor grlicn’ con inaudito entus~~mo una noticia 
de la secaón “Crunen y Castigo”, de uno de 
los diarios capitalinos, que nosotros hubiése- 
mos agradecido y aun pagado para que no 
hubiese sido captada por ningún niño paname- 
ño y mucho menos por nuestras hijas. 

Persona alguna preocupada por la moral 
de nuestra infancia no podrá negarnos que la 
radio es hoy en Panamá un factor desmorali- 
zador que se introduce en todos los hogares, 
en alas de las ondas hertzianas, para actuar 
como agente escandalizador de nUestros hijos. 
Podmos defendernos de las malas películas y 
de los hbros desmorahzadores con más facih- 
dad que de ese novísimo agente, a cuya labor 
deleiérea contribuimos todos los padres de fa- 
milia que compramos un aparato de radio Y 
que por desgracia somos los más, ya que el 
sistema de clubes ofrece facilidades tentado- 
ras aun para los de menos posibilidades eco- 
nómicas. 

Se nos dirá que los padres de familia “sin 
carácter” tenemos la culpa de que esto sea 
así, ya que si tuviéramos un poco de autori- 
escucharan 10s programas que creemos inade- 
cuados para ellos. Esto es fácil de decir. En 
la práctica, es difícil ejercer una Cc?*SUra So- 
bre el radio de casa, ya que un padre de fa- 
milia no puede convertirse, si es que tiene CO- 
sas que atender fuera, en continuo centinela 
del radio. 

Anie tal problema, queda en segunda lí- 
nea la forma de anunciar que han adoptado 



los productores y agentes de jabones, clauas 
qaseosas, vermífugos, laxantes, etcétera. A ve- 
ces cree el “radio-escucha” que ycr se ha reco- 
irido toda la gama de la insulsez para presen- 
tarnos las excelencias de un “corta-goma”, la 
ehciencia de un jabón “que lava solo” mien- 
iras Ud. descansa, o las fruiciones “espiritua- 
les” que produce una sal limpiadora de hígado 
e intestinos. Pero lqué va! la capacidad anti- 
estética y profanadora de los anunciantes es 

inagotable y cuando menos se espera, nos da- 
ñan el dulce recuerdo de un canto infantil. de 
una tonada popular o de una suave y vieja 
canción romántica, tirándolas en ondas, con 
letra encomiástica de un “lavatripas”, de una 
chicha embotellada o de cualquiera otra cosa. 

¿Estará cerca el día en que los funciona- 
rios encargados de velar por la moral y la d- 
iura p0nqan norma a tanto salvajismo? 

,’ ’ , 
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Revolución 
en el mundo vegetul 

0 

Mientras que, por millones, hombres y mu- 
jeres pasan hambre sobre la tierra: en tanto 
que por todas partes se intenta desesperada- 
mente aumentar el rendimiento de los cultwos 
alimenticios, algunos sabios han dado un gri- 
to de alarma. 

produce unos granos con gran worcentaie de 

Poa ROBERT CLARKE 

Muchos bosques han sido talados, privan- 
do así a la atmósfera de aerto grado de h;- 
medad indxpensable. Y, además, mientras 
que los terrenos se agotan, el número de bo- 
cas cí alimentar aumenta sin cesar. ¿No es 
angustioso el problema? 

Dichosamente, en este dominio, como en 
otros muchos, la ciencia viene en ayuda del 
hombre, después de haberlo abatido bajo las 
bombas. En Au.slralia y Norteamérica, ya ha 
conseguido la lluvia artificial atenuar, en par- 
te, los desastrosos efectos de la sequía. 

He aquí que una nueva técnica ve acer- 
carse a grandes pasos el instante de su apli- 
cación en todos los dominios de la agricultu- 
ra, donde producirá el trastorno más extraor- 
dinario que el mundo haya conocido. Este 
estudio es el de las secreciones internas de las 
plantas, denominadas, por analogía con las 
secreciones de las glándulas endocrinas del 
hombre, hormonas vegetales. 

Su utilización ya ha salido de los doml- 
nios del laboratorio. Gracias a tales hormo- 
nas se ha cultivado trigo, que madura muy rá- 
pidamente, que no se hiela en invierno y que 

proteínas. Se ha conseguido cultivar una cla- 
se de algodón egipcio que resiste a todas las 
enfermedades de la planta. 

En adelante, el secreto de la germinación 
de ias PkWaS está en la mano de ios sabios, 
Pues, desde cwe en 1910 se empezó a pensar 
en el problema, se han realizado grandes pro- 
ciresos. HOY día se sabe que tales hormonas 
+ienen su origen en la yema, ese pequeño pun- 
to tierno del extremo de la planta que ende- 

rra, cuidadosamente plegadas, las primeras 
hojas verdes. 9 

mc 
Para estudiarlas mejor se procedió a la 

extracción de las yemas; trabajo de titanes. 
Para obtenerlas en cantidad de la cabeza de 
un alfiler hubiera sido preciso tratar varias 
hectáreas de plantas cultivadas. Pero, afor- 
tunadamente, se notó por azar que la orina 
humana, ciertas setas, algunos microbios y la 
levadura de cerveza, también contenían ‘úsi- 
nas”. 

Extraídas y purificadas, estas hormonas 
fueron experimentadas. Así se comprobó que 
jugaban un papel de primer orden en la ma- 
yoría de las funciones de la planta. Se trata 
de una hormona que ‘regula la formación de 
las raíces en los retoños Y que domina el cre- 
cimiento. de los tejidos nuevos después de una 
herida. El brote de las flores, el desarrollo de 
10s yemas, están bajo la dependencia directa 



de las hormonas, según procesos más o menos 
complejos, algunos de los cuales aun no se 
conocen bien. 

Pero lo que ya se conoce ha permitido in- 
teresantes aplicaciones. Como todavía resul- 
ta muy difícil obtener hormonas vegetales na- 
turales (en tota1 se poseen algunos gramos) 
se han fabricalo sintéticamente productos com- 
plicados, de nombres interminables, que se ha 
comprobado poseen idénticas propiedades. 
Uno de esos produc!os es, por ejemplo aquel 
que, vaporizándolo sobre todas las manzanas 
durante dos semanas al fin de la estación. im- 
pide la caída prematura de las frutas y per- 
mite así una más fácil recolección. 

Otra de estas sustancias, conocida bajo el 
nombre de “2-4-D”, destruye sin fallo alguno 
las malas hierbas, sin dañar en lo más míni- 
mo las gramíneas. De aquí su evidente inte- 
rés en el cultivo del trigo y mejoramiento de 
ciertas praderas de regiones mal regadas. 
Además, el “Z-4-D” estimula el crecimiento de 
ciertas plantas, desarrolla SUS raíces y ayuda 
a la formación de sus yemas. 

Gracias al “2-4-D” se han podido “fabri- 
car” tomates, melones, naranjas, cidros gigan- 

tes, sin pepitas ni huesos. Se ha podido regu- 
lar también, de manera muy precisa, el mo- 
mento an que se producirá la floración. Lo 
que permite reiardarla hasta después de las 
heladas, tan nocivas para los árboles frutales. 

Variedades de trigo, patatas y forraje pa- 
ra los animales van a ser lanzadas próxima- 
mente, que estarán, gracias a las hormonas 
vegetales, admirablemente adaptadas a las 
necesidades de la región y a las posibilidades 
del clima local. Así, para las tierras septen- 
trionales se han estudiado vegetales que ma- 
duran rápidamente en el corto verano del Nor- 
te. Desde hace poco se utiliza una especie de 
arroz, tratado con hormonas vegetales, que n. 
precisa ser sembrado más que cada cuatro 
o cinco años, dando cada vez una gran P*O- 
ducción. 

Incluso se ha ido mucho más leios en este 
aspecto de perfeccionamiento. Los norteame- 
ricanos, gente práctica, han vencido las di% 
cultades del transporte de los plátanos “fabri- 
cándolos” rigurosamente rectos, lo que. eviden- 
temente, permite que se pierda menos espacio 
en los envases. 
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‘%a Constitución se inspira en el izuevo derecho 

y es motivo de justo orgullo para Panamí 

Señ”res: 
/ 

Ant? lodo, mi más pwfund” 
agradecimiento a los cstodiantes 
de derecho de la Universidad, or- 
wnizudores do esta serie de ccn- 
fcvencias, por hahcrmc dispensado 
cl señalado honor de iniciarlas y 
al joven Valdés por sus bondado- 
sas y en verdad abrumadoras pa- 
labras do presentación. Luego, mis 
disculpas anticipadas por mis limi- 
LacI”““s> parque mucho me temo 
no estar a la a1tulYl de las expee- 
Lali~~as de estos jóvenes estodian- 
ES. Y ahora permítaseme, sin más 
cil~cu”l”qui”s, entrar en malcria. 

,- 

Tres Constituciones 

Son tres, como se sabe, las l!ons- 
titueiones bajo cuy” imperio hemos 
vivido los panameños desde el co- 
mienzo de la República: la do 1904, 
la de 1941 y la de 194t?, qnc rige 
rn la actualidad. Dedicaré unas 
breves cansideraeioncs a la de 1904. 

EB ésta una Constitución de ti- 
po clásico, producto do1 movimicntc 
constitucionalista del siglo XVIII, 
en que se expidió primeramente 
ese modclo de Constituciones que 
es la norteamericana y tova lugar 
ese saeudimicnt” político-social de 
tan vastas proyeccionr~s que fue la 
Rwolueión Francesa. 

En lo político, repvesenta. esta 
Constitución de 1904 el triunfo do 
los derechos individuales, atrinche- 
rados al parecer en inexpugnable 
bastión y del concepto del Estad” 
pasivo, a manera de simple regi- 
dar, apto apenas para la salve- 
guarda del orden y la dirección 
general de los asuntos nacionales. 
En lo económico, por virtud dc 
esos mism0s concsptos, ropresenta 
la entronización de la conocida doc- 
trina del “Laissez-faire”, en que se 
da rienda suclta. 8. los elementos 
0 factores en pugna. 

Es así que dicha Constitución 
encarna el credo liberal, individua- 
lista y “leseferistn”, por así dccir- 
lo. Pero 1s evolución es la ley de 
la vida y con el tiempo las ansias 
de redención y de justicia social 

de los desposoidos, principalmente 
habian de dar al traste con cse cs- 
tada do êcsas, con eso régimen de 
convivencia tenido como caduco Y 
de sobra supcrnd”, sustituyéndolo 
por otro más equitativo y nuís hu- 
mano. A esto mo referiré luego. 

<‘onstiteeiún de 1941 

La C”nst,itución del 41, llamada 
panameñistn, ya recoge algo dc los 
nuevos concoptos. Es de factura 
más uniforme y homoeénca que la 
do1 46 y ccnticne por cierto dispo- 
siciones dc eiwtn drasticidad y all- 
toritnrismo que lc dan un tinte na- 
rionalista y quia& fascistoide. 

citaré al ~cspcet” cl artíc1110 13 
qne de un tajo dejaùs â los Ilama- 
dos “criolloa.” en calidad do hom- 
bres sin patria. al despojarlos de 
la nacionalidad panamefia y el ar- 
tíeul” 23 qu” establecía el “dios” 
principio discriminatorio de las ra- 
zus de inmigración prohibida. 

Ipualmentc, en punto al origen 
de las facultades de los qne go- 
biernan, la Constitución del 4 se 
refería a la soberanía que reside 
en la Nación; la del 46 se refiere 
al poder público que emana del 
pueblo y se cjercc por medio de los 
diversos órganos; la Constitución 
Panamcñists, en cambio, se inspi- 
raba en el roneepto de autoridad 
pública. 

Nn es del caso entrar en disqui- 
siciones doctrinales sobre esta ma- 
Itcria, comploja y profunda por de- 
más. Básteme con esbozar que eo- 
múnmcnte 1~ soberanía viene a ser 
uno de los atributos del poder pú- 
hlico, el que lo hae” superior; cl 
poder público implica cl derecho, 
que ca la verdadera oxisteneia del 

Estado, y la autoridad pública, un” 
de los ccmpcnontcs necesarios pa- 
ra la cxistcncia del Estad”. En 6 
lación con esto recurriré a Kelsen: 
para este notable expositor según 
el cual el Estad” se identifica con 
el derecho y la voluntad del goher- 
nantc no es sin” la personificación 
del derecho, el poder del Estado cs 
cl poder del derecho, la soberanía 
un orden jurídico supremo y la 
autoridad ~61” el aspccto coactivo 
o compulsori” del derecho. De su”er- 
le que para los cfectos de detcrmi- 
nsw la fuente primaria do las fa- 
~nltades dc los que ~obiornan, que 
en las democracias al fin de cuen- 
tas debe ser el pueblo, os nuís ap- 
to hablar del poder público que ra- 
dica cn “se pueblo y no de la sobe- 
ranía, per” rhenos aún do la auto- 
ridad, porque esto no es quizás pro- 
pio cn estrioka técnica y porque 
sugiere demasiado la nocibn auto- 
ritaria del Estado característica dc 
los Estados totalitarios. 

Trae, sin embargo. esta Consti- 
tución un notable aporte en el cam- 
po de las instituciones de garantía 
tendiente a establecer en el pais 
un SCYB~O régimen dc legalidad, cc- 
mo ha ohwxxd” en t6rminos enfá- 
tiros el más eminente de nuestros 
constitucionalistas. el doctor Mos- 
cote. Consiste en que croa el ïecuï- 
so de amparo de garantías consti- 
tucionales, la jurisdicción conten- 
cioso administrativa y el control 
de la constitncicnalidad que se le 
confiore il la Corte Suprema, 01 más 
importante de todos conforme al 
propio doctor Moscote. 

Volviendo ahora n la cuestión de 
las nuevos concoptos, esta Consti- 
tución coloca 8. la par de los dere- 



chos individuales 1”s derechos so- 
ciales, consignados on el artículo 58 
y subsiguientes que tratan del tra- 
bajo ccm” obliw.ción social del Es- 
tado, sientan el derecho a la huel- 
ga, convierten la asistencia social 

en función del Estado p demás. 
Impon”, así también, “sta Consti- 
tución la prevalen& del interés 
público sobre cl intcrk privado. 

A estn coyontum cabe hacer un 
dt0, Unu P@yuclñu disaresión, para 
decir que el problema mis serio deJ . , 

Scñalarl i, grandes ragos alzo- 
nas do osas conquistas. En su ay- 
tícul” 45 se adoplj el concepto de 
la propiedad como función social. 
Sc ha abandonado, pues, cl con- 
copto sobjctivo ùcl derrcho de pro- 
piedad, tenido antipuamcntc como 
uno dr los dercchos inalienables, y 
no habla sino simplcmcnte dc la 

munao ae nny, “n mator~a de con- propiodad privada, así “bjetivampn- 
vivencia de los hombros dcntr” d” tc, rol110 lo anata cl Profesor Moles 
la organización estzatital, radica cn Caubcl cn un intexsante estudio, 
Cl “hcqoo entre los dcrechcs indi- quien subraya cómo “Jo. público”, 
vidualer y la crccientc intrcmisiáo cxprcsad” en nociones do utilidad 
del Estado y “n encontrar hasta pública, intcrk social, nceesidad 
dónde puede llegar la Unoa de general, cte., ha “stablccido su pri- 
avanzada d” “sa intromisión, en mach sobre lo privado cn ponto 
aras del interés pensrel yI scbr” a prioridad jurídica. Dcstnca esto 
todo, de la protección de las masas Profesor, también, cómo cn cl ar- 
necesitadca e ignwas, hasta dónde tículo 44 so dcroaa el vicj” dogma 
puedo Ilegal, “88 línea, rcpit”, sin d” In irretroactividad de las Jryes 
destruir, c cc~cenar “n forma tal cuando éstas scan d” orden pfibli- 
goe eqoivalga a su destrucción, los co c interés social. 
últimos reductos de la libertad. Es. 
te gran problema e”vue,“e prcyec- En cstb Constitucii>n cl Estad” 

ciones políticas, per” su indole es asnm” una función tutelar cn la 

Principalmente de orden económi- rclncionnd” a la familia, ul traba- 

ea, pues 01 mundo de hoy gira al- jo, a la cultura, a la salud públicn 

redcdcr dc los asuntos de esto “ï- y a la asistencia social. 

den, a los cuales están entrccha- Se prohiba, adem&s, los monc- Someto liperamentc a la eonsi- 
mente ligados 10s asuntos pOlíticos. polios cn coalquicr forma; SC yes- de~aeión de ustedes In siguiente: 
Yo qu” siento de cerca, coma ““sa trinac eJ ejercicio dcJ ccmrrri” do que “n el campo ccnst~tucional no 
Propia, en toda Su anRostia y mace- parto de las extranjeros y sc deja licnen cabida las reglas de inter- 
nitud, en toda su irritant” injusti- abicrta la puerta para otras res- pxtación legd señaladas en el Có- 
eia, los males de la miseria e indi- tricci”nes p”r ïazoncs de eccnomía dipo Civil, ni siquiera aquélla de 
gencia, per” qu” a In vez repudio nariona1. se establccc, en suma, cl qnc cuando cl texto dc una dispo- 
todo cxtrsmo de intervención que postulad” do cnorm” tïascendencia, sición “s claro no se desatcndcrá 
pueda despojar al hombre de sus todavía por cumplirse, d” qu” las pava escudriñar su “spíritu, ni 
atributos esencinlcs, me permito se- actividades económicas tieqcn poi’ nquclla d” la anrrloyía; ni tiene 
ñnlar ese gran problema como “am- olr,ieto sereerntar la riquesa nacio- cabida cl principio no escrito d” 
p” propicio y fértil para Jas inves- naJ y aseglxrar sus beneficios para derecho civil de qud lo que In ley 
tigacicnes concienzudas de nuestra “J mayor número do habitantos de no prohibe lo permite, ni el puin- 
juventud. Me refiero más que todo la República. cipio de que las leyes no tienen 
a ese problema enfocado a la luz Lamento no poder extenderme efecto retroactivo salvo las de “r- 
de las realidades panameñas, sohrr estos extremos. He de re- den público c interés social. 

Constitución de 1946 
calcar la necesidad muy imperiosa 
de que se dicten Jcyes en desarro- 

Ahora bien: las consideracicnes ll” de “ste Jktatuto, lo que hace 
que deja expuestas encajan como falta a gritos para darl” plena y 
adecuado introito al estudio de la f.Obd Vipak3. Y Sintetizo 10 antC?- 
Constitución do 1940, que es defee- rior diciendo. antes de nasar a ccn- 
tuosa cn muchos sentidos, dema- sideracicnes más prácticas, yuc “s- 
siado casuística y rc&mentaria, te Estntuto se inspira en el nuevo 
demasiado extensa y profosa; que derechn, está muy dislant” de los 
eoxno dijo Steîun Zweig de la no- textos de ostil” liberal y rcprcscn- 
vela de Dostowjesl<i, a veces re. ta, CO” toda SU I’elakiVa ilwPeran- 
cuerda los grandes ríos rusos qw ria. un motivo de justo orgullo pa- 
RB deshorda,, y tuercen y hacen 1’2. Panamá. 
recodos caprichosos; qu”, en fin, 
ideoJógicamcnte n” sigoe una linea 

Conslilución: Ley de Leyes 

pura y revela la intervención de Señores: Yo diría que cuando sc 
divwsoe criterios cn 411 confección, pcnctm cn cl 5mhil” majestucs” 

. IOTEII*n 

dr la Constitución hay que descu- 
liriïhc y IJcn~rsc dc rrccgimienta 
y <Ic solemnidad y tambiíw quizás 
de cierta noble avión. Allí la ti*- 
wa d<>l juaaadcr, c del Magistra- 
do. se aleja más que nunca de Jo 
rutinilrio y lo mceánico. Si en clliln- 
to ix la intcrprctación de las Ioyes 
sc. está ahnndcnand” el estrecha’ 
mitwi” cJási?o de atcncrsc dc ma- 
nvm demaaiad” Eicl y demasiado 
exclusiva al texto de la disposi- 
ción, adquiriendo el juzgador una 
mayo1 amplitud do acción, lo WC 
algunos no qoieren comprender, cn 
<uant” a la interpretación consti- 
tucional, mayor nún cs esa ampli- 
tud y, sin c~~harpo, mayor también 
quiy,ás la resistencia cn @nPral 8 
c”mprc”dc~l” así. Pou,ue la cons- 
titución os la Icy dc leyes, la supe* 
Icy, kr ley suprema como la deno- 
minan los’ sajonas, pareciera que 
mochos tienden a xa1za.r cl he- 
cho de que a la postre no es más 
que una Icy y de allí inconsîientc- 
nwntc pasa,, a considcrarln una ley 
cualquicrc, olvidándose dc sn su- 
p~omacía, de esn sc calidad preci- 
smnentc distin’k de norma supc- 
rior. 

Interpretación constitucional 

En fin, que la norma constitu- 
cional debe examinara” con inimo 
distinto al en que SC coloca el juz- 
padcr frente a la ley, partiendo de 
la bnüc d? que esa norma es sâ- 
hin, juiciosa y adecuada, prestando 
atención al espirito que anima to- 
do el Instrumento, las idcas que 
lo inspiran, la conveniencia genc- 
ral y cn cspeeial rclaeionando la 
disposición ron cl alcance y eonte- 
nido dc “tras y quizás de toda 
nuestra estructura ,jurídica. Claro 
está que en esta tarea la fucnte 
niás valiosa do investigación la de- 
bieran constituir los anales dc la 
prcpia Constituycntr, per” ocunT 
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1" 148. mtrc CRCS actos están los Ida dc & 1; Asamblcil conoce,?, 
que implique” cxtralimitacibn de y juspuá al I’xsidentc y a los l\l:r- 
funciones que, por razones obvias, gistradus, cn tanto que cl 123 alu- 
ustedes tendrán muy prcscntcs abc- dc solamrnte a ccnccw? No cabrá 
IX. El tcxtc cs, pws, claro; al va- colegir de todo ello que “conocc~~“, 
~eeer cl Presidcntc sólo rcsncndr r” cslc caso p;lrticular, SC cmplca 
por esos actos allí scfiuladcs taxa- 
tivamcnte y está eximido dc res- 
ponsabilidtid por los delitos como- 
ncs. Pero como cstc no püïce~ ba- 
jo ningún concepto accptahle, tc- 
niendo cn cuenta que conforme al 
artículo 119 la Asamblea juegaá 
al Presidente y a los Magistrados 
par utos violatwios de la Consti- 
tución y dc las Icycs! lo que ha dc 
incluir Ins Icges pcnaks, y que sc- 
gún cl artíenlc 20 I«s funriunniios 
en general so” respcnsahles por in- 
fracción dc las leyes, SC podrá Ile- 
yu a conclusión distinta a lo que 
Cl tcxtc expresa ü pl.imCïa vista. 

otro +2mpl0: se<lún el a~líco,” 
123 la Comisión 1,egislativa *er- 
manentc ecn”ec~B, cn ~CCCSC dc la 
Asamblea, dc todo prcccdimie”Lc 
incoado contra los Diputados y los 
Magistrados. “CcnocaV’ implica cc- 
rricntemfntc jnegnr, y c” crc scn- 
ti<,« pa~ccc haberse cm,,,eado r, 
término en cïta ocasión. Es li>gico, 
acam, y natural que ““a Comisi6” 
dc la lcg+latura, compuesta por 
eincc micmbïcï, cuya mnyorh la 
cunslitoyr-n sólo tres, sc convierta 
cn ll”2l cspecic dc snpcr-corte su- 
prcma para juzmr a los miernhvx 
dr Csta? Esto “c equivaldría nun- 
ea il s”“lctc~l”s a juicio antc le 

,iad. Y cllc p~ade dirmaxe ahwz 
sasi sin temor dc CLUSBP alarma, 

que “” hû de <iCStl’“lP en ““s”tr”s 
los eternos idealistas todo vestigio 

,,uestc que FS de suponer que “ues- 
trc mixivnc tribunal ha cobrado ya 

de rspcv.“za, quieuo invocar las 

sufieicntc confianza, haciéndose en 
,,a,abras de un poeta: “puede scï 
qnc la ccwiente del palio “os arras- 

alto Evada acrcedcr a la fc pública, 
il ~>esar dc krs lumucs y fallas qne 
pudiera” aeñ:,lárselr. 

Pwcisa agwgar que el relevante 
papel de costcdic dc la Constitu- 

propia Asanblea, qw vendría B sa ción qw SC confiere a esc máximo 
un imncnentc tribunal rcmpuestc tribunal panamcííc y hace de “cs- 
por les reprcscntan~es del pueblo, otws los Mazistrados vcrdadcros 
reunidos c” scsibn pública. Y no canccrhwcs dc dicho Estatuto, lo 
SC justifica cntcnecs cseudri~iar cl ha llcvndo a tener “na ingerencia 

de hace poco, me axpresi> sus calu- 
rcsas Iclicitacioncs co” motivo dc 
que a 511 juicio la nota más salien- 
tr y nctablc de esa jornada cívica 
fue la actuación de la Corte Su- 
prema, nctuaci,ón sin pxccdentes 
c” la historia dc nucstrcs países 
L?,XElk~““% 

Durante la vigencia. de esa Cw- 
ta SC ha wnidc viviendo e” cstc 
país una Época cabtica cn qw rei- 
na” cl cscepticirmo, las divisiones 
y la confusión; se ha producido u” 
vwdadcrc “aufregic dc las institu- 
cicn~s y. scbw todo, de los valc- 
res, ta, cnmo si la tabla dc Estos 
se hubirw rato. La Carla misma 
ha recibido ~,ndcs zai’pazcs, golpes 
que propcndian a anular todo Ic 
de renovación nacional dc rumbos, 
sistemas y rcalizacicncs que ella 
debía in~plirar. Pero en medio dc 
esa rspccic dc marcma~num sigo 
crcsr”dc qnc la Corte Suprema ha 
ccnstitoidc una bandera ~~espctablc 
dc garantía, cquilibl,io y cstabili- 
dad 

trc, poro pneda scï que alrancemos 
las islas de le Felicidad”. 

Scñcrcs: Mis votos sinceros los 
formula porq”e aleancemcs las.iü- 
Ins de una felicidad siquiera mc- 
dinnamcnte relativa. Y para el IO- 
gro de ese propósito confío 0” que 
pondrán su mejm empeño, como 10 
han puesto hasta ahora, los jóve- 
ncs incontaminados dc mi tierra. 

l *. 
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FORMAS 

ME:LOI)IA POR 
(Progresión dc sonidas; célulu dc 
In música dc 1”s pusblos cultos). 

KURT PHALEN 

,), 

Melodía cun letra para eant”; con 
acampañamicnto instrumental 

Lied. (Canción) 0 sin él. Las for- o 
mas preeursaras tenían dis- 

tintas dsnuminaeiones como cmz”- 
netta, madrigal. Las formas nm- de rec”rdam”s al célebre Orfcb Ca- 
yares so titulan a veces balada ” tal& 

f escena Iíyica, según se trate de un Amplificación de lüs formas antc- 

contenido épico ” dnmátieo. En ge- 
neral el lied tiene ae”mpuBamicnt” 
de pian”, cl cual desde Schubert 
adquiere excirntc importan& co- 
mo factor dcscriptiv” y psicológico. 

Canción para. un conjmt” de YO- 
ces: cora masculino, eom- 

Coru. pncsto de tenares primeros 
y segundus y bajos primc- 

ros y segundos; cm” femcnin” de 
sopranos y contraltos cn la misma 
división; COI’” mixto do soprano, 
contralto, tenor y bajo; cm” infan- 
til parccid” al fcmenin” per” con 
menos extensión en las v”c”s. El 
coro pucd” ser sin acompañamien- 
to o con él, sca dc piano o dc “r- 

rieres, con trama y pw- 
Oratorio. sonajes, pero sin csecnâ 

ni trajes; pravicnc de 
las wsiones y los misterios media- 
males; con tema religioso 0 profa- 
no. Alternan partes de solistas y 
dc coro y va siempre acompnñada 
por orquesta (eventualmente PO1 
Íxgano). Adquiere a YBCCS ampliar 
extensiones, como en las Pasiones 
dc Bach que ticncn hasta cinc” ho- 
ras de duración. 

EsLa palabra time dos aplicacio- 
ncs: significa tanto una 

Sonata. cumposición inlcgmda dc 
distintos movimientos (8 

0 4) Cn gcncml, como tamhión la 
lócnica inhcrentc al primer” d” ellas. 
Es la fomm prcdilccta de la época 
chísim y consiste en cl dcsarro- 
ll” dc tres temas distintos. Puede 
ser escrita para un instrumento so- 
l”, preferiblcmcntc cl piano, u otra 
cn dúo con Cste. Les formas de 
música de Cámara mis c”mun”s 
sigua la misma forma de compo- 
sición: el trío (casi siempre de 
cuerdas, val” dceir, dos vialines, 
viola y vi”l”ncclo), quinteto, sex- 
ir:to, etc. i 

Teatro, scza tl’agic” ” cómico, cm- 
tudo en sus partes princi- 

Opera. palcs 0 íntegramcntc; tic- 
ne múltiples formas, cam” 

ópera seria, somiscria, bufa, “pe- 
questa. Formas más complicadas rota, c”mcdm musical, zarzuela, 
y que pueden intercalar partes so- vaudcvillc. que SC distinguen tant” 
listas, se Ilamun madrigal, motete, par ~‘1 cak!ter del t”xt” mm”, Ii>- 
eantata. El coro constituye la prin- gicammte, por el de la música. En 
cipal actividad musical del afieio- general, la ópwa es obra de dos 
nado y 8” halla cn algunas regiones artistas: cl libretista y el compo- 
fuertemente arraigado cn el pue- sita?. Sólo “1) ci(s”s cxcepeionalcs, 
blo, com” cn Gales ( y “tras co-como en Wagncr, SC hallan rcuni- 
marcas inglesas) y en España, dan-das ambas actividades. 

. LOTERII 

MUSlCA INS’IX¿UMENTAI, 

kl” de pcqucñ*s formas en las 
más diversas combinneio- 

hlile. ncs, incluyend” casi sicm- 
prc alguna picza dc la dan- 

:a; Pala uno 0 varios instrumcn- 
US u orquesta. Antiguamente SC 

Icnominó también Serenata. 

Posma dc música polifónica empa- 
I’entada con Cl canu*. Obc- 

hm dece u Icycs formales muy 
S~?YBI’BS según las cuales un 

.cma --o varios- se repite y dcs- 
wrolle Pn varias %xes”. Existe 
también on Iü música vocal, como 
!Wr ejemplo en los oratorios clási- 
Z”S< 

La forma dc “sonata” aplicada a 
la “rquestn. En general 

Sinfonía. netamente instrumental, 
$1” por excepción inclu- 

yc la voz humana. Si su contenido 
sc halla supeditado a um idca p”6- 
tieü 0 un programa extramusical, 
se habla dc “pocma sinfónico”. 

Es otra aplieaeión dc la “forma dc 
sonata”. I~:scncialmcntc 

C”lK!iert”. consiste cn la contra- 
posición d” varios gru- 

pos S”II”P”S dentro do la masa “ï- 
qucstal, ” bien -lo que hoy es más 
común- Iü “posición de un instru- 
mento salista a la orquesta. 
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La Soledad de 
Acaso no exista en el orbe de la 

filosofía y dc la literatura del si- 
alo pasado obra ta” apasionada- 
mente leída como la de Nietzsche; 
y quiïú no haya otra figura en el 
mundo burgués del periodo venci- 
do cuyo destino se haya discutido 
con semejantes acentos de simpa- 
tía y de desdén como la de Nietrs- 
che. Sin embargo, el pensador de- 
moníaco sigue siendo uno de los 
fcnúmcnos menos comprendidos de 
la historia esoiritual del sirlo XIX. 

Nueva ‘Teoría- 

Sobre el 

Origen de su 

Enfermedud 
_ 

y los resultados de innutherahles 
ensayos y biografías, escritos acer- 
ca de él, no corresponden ni mu- 
cho monos a los esfuerzos que se 
han emprendido para revelar las 
doctrinas y los enigmas de Zara- 
tustra. 

Es preciso admitir que la obra 
filosófica de Nietsche, ta, como se 
la presenta, ofrece una multitud 
do aspectos divergentes y contra- 
dictorios, de suerte que se entien- 
de la dificultad de los intérpretes 
parn doeidir cuál de ellos manifies- 
ta al verdadero Nietzsche. Hay que 
sintetizar las diferentes perspecti- 
vas y decir que en cada una de 
ellas SC descubro parte de Nietms- 
chc? 0 evitar oste problema ente- 
ramente y c0*te*t*r*e CO” la su- 
perficie de ““za contestación pseu- 
dopsicológica, como Jo hace Stefan 
Zwcig, quien n la pregunta: “Qué 
queria Nietasche? Qué queria de- 
cir Nietasche?” sostiene: “Nada 
quería sino que esta en poder de 
una pasión inconmensurable hacia 
la verdad”. 

más ineludible, que so presenta al 
intérprete del pensador alemán. 

Nictzschc fue 1s mús cxtrnordi- 
“aria mezcla dc profeta y de änü- 
lizadar; y la dificultad de unn jus- 
ta y profunda estimación de sus 
ideas consiste precisamente en atis- 
bar dónde realizó una legitima la- 
bor de pensador y dónde su ambi- 
ción lo llevó hacia fines ordinaria- 
mente ajenos a las posibilidades 
de su genio. Uno de sus aforismos 
dice: “El que quiera ser creador 
en lo bueno como en lo malo, debe 
ser destructor primero, y guebran- 
tar valores”. Nictzsehc ha sido 
más destructor que creador de va- 
lores. Destruye por medio del co- 
nocimiento, por modio de la psico- 
logía, y como psicólogo es ““o de 

to de vista estético, y a veces “1 
siquiern cso, mientras los grandes 
trabajos analíticos “Humano, de- 
masiado humano”, “Más allú del 
bien y del mal”, “La voluntad del 
pode?’ y “La genealogia de la 
moral” no cesan do inquietarnos. 

La valoración filosófica de Niees. 
che SC ha vuelto tanto más difícil 
cuanto más compleja; se ha reve- 
lado su propia aknesis psicológica. 
Y apenas esii~mos empezando a 
comprcndcr la transcendencia in- 
mensa que abarca la tragedia in- 
terna de so vida. En Is magnífica 
abra dc Bcitram, Nietzsche, ensayo 
de “na milolupia, se hizo el prinei- 
Pi” s”lamc”tr para penetrul’ en las 
entrañas -.~ <u:dadosame”te oc”,. 
las- dc la “‘da scntimenta, de, 

&sp”esta que e” cJ fondo no di- los más extraordinarios, tal vez el creador de Zarath”stra. Contiene el 
ce “ada y “o rcsuc,ve nada; pore más sutil que el mundo europeo libro de Bcrtram “” capítulo inti- 
que ““0. pasión i”co”me”s”rah]e haya conocido. Esta parte de SU t”,“do Máscara, indicando de esta 
hacia Ja verdad, que “o ,ogsra co- obra es inmortal. Pero Ins paln- manera WC e, alma de Nitzsche 
“ocimientos “i verdades, “o merece bras del profeta, la construcción comwndia secretos cclosamentc 
ni siquiera el nombre de pasión fi- de nuevos valores, el s”per-hombre guardados. “Todo 10 ilue BS profu”- 
losófica. y la amoralidad, no han logrado do Wicre máscal%“, dice Nitzschc. 

El mismo Nietzsche, ~1 contra- SUS metas y no ha” podido termi- y e” otro lugar: “Cuilnto “18s eh- 
rio, estaba intimamente convencido “a la ““nrq”ía de 10s V&W~S wo vado está cl hombre, tanto más ,,e. 
de Ia trascendkncia de sus frutos “os atormenta. cesita el incógnito”. Poro mientras 
filos<rficos. No. Sería la injusticia Los perversos secuaces que hoy *O desenmascaremos este incbgni- 
~18s grande que se pudiera come- confiesa” el imperativo del “Vive to, q”e Nietzsehe estimaba bio” dc 
tcr, limitar el intork parn Nietos. peligrosamento”, no repugnaría a fwir, no CO~OCC~~O~~OS la evo~l,. 

che ü una simpatía barata de en- nadie tanto como al mismo Nietzs- ción dc su alma. 
tcndimiento psicológico. La valori- .he. Treinta años ha qoe la crea- En los últimos tiempos se han 
zación filosófica de la labor de ció” más admirada de Nietzsehe publicado “uwos e”sayos BCBI‘C~ 
Niotzschc es hoy en día la prime- fue el Zaratustra; hoy “os pareec del caráetor de la enfermedad y 
rn tarea, la nuís indiscutible y la tolerable únicamente desde el pun- de los complejos morbosos de 
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tiúietescho, que en forma. asombro- dad; mzís tardo dijo que los ~cmc- hombre puede sufrir”, dic” una de 
SB iluminan asimismo la historia dios que nsaba Nietssche contra sus frases; y aun más clarnmc”tO: 
intima del pensador antes de la el insomnio en dosis exageradas, “Sólo el gran dolor es el último 
catistrofe. La enfermodad de 01 veronal y el cloral, habían oca- libertador del espíritu”. Esta ca- 
Nietasche no es un accidente filo- sionado el mal. En contraste con pacidad y esta facultad de sufrir 
sófieo, sin” resultad” de un des- estas tres cxplieaciones se encuen- cs en Nictasche, hijo de un pastor 
arrollo dc lógica fatal. Una curva tra una carta, tipiesmentc mi?di. protcstantc, le hercnein cristiana. 
no interrumpida une los comien- ca, que como única diagnosis ncep- Toda su vida muestra rasgos de 
zas de Nictzsche con su trágico fin. ta la de la parálisis progrcsivn. ascetismo, y se asemeja más a 12 
Y no es curiosidad importuna la de Los médicos’se basaron parn la do los grandes solitarios del co- 
preguntar hasta dónde se extendie- tesis de que SC trató de mm en- mienao del cristianismo, con sus 
ron las raíces “seondidas del des, fermedad sobre ~,ase sifilítica, en tcntacioncs y sus ártasis, que n lit 
varío en las tiempos nparentcmen- las palabras del mismo Nietasche, existencia dc un ate” y pl,“feta dc 
tc sanos, sin” interés legítimo por quien ya enfermo confesó hnherse In amoral y del dinamismo de Ia 
“sta figura única que tanto sim- infectad” dos veces específicamen- Vida. 
bolizn cl destino del espíritu euro- te. Contra ttstas teorías se han he- Pero si esta disposición para el 
peo. cho en los ultimos tiempos RE%“eS padc<.imicnt” le cra innata, tam- 

objeciones, que demuestran que la b” len le cra la “puesta de ocultar 
II diagnosis de parálisis no es cicrln, su sufrimienl”, vivir con la mils- 

y que el “rigen de la enfermedad cara, no permitir a nadie taladrar 
Hace rincuenta anos, en los pri- fue más bien psíquico que físico. II angustia y el martirio de sli 

meros días de enero de 1889, abrazó No me parece necesario repetir existencia. Uno de sus aforismos 
un sonar, cuidadosamente vestido y aquí todos loS arg:umentos en con. confiesa: “Hay espíritus libres Y 
do hada edad, e* la* falle* de tra dc 1” parzílisis; per” estimo îrcscos que ocultan y niegan ~UO 
Turín, cl caballo de un carro. Ese eonvincentc que las palabras de ticnm los corazones rotos, “~ul10~ 
hombre era Federico Nietzsehe. Ya on enajenad” no se deben tomar sos c incurables”. Claro está que 
xus últimas cartas habían revelr- como prueba precisa. Las investi- habla aquí sobre sí mismo. La vi. 
do a sus amigos el estado patológi- gachones oxactas dc que puede dis- da de Nietzsche, es decir, su bi”. 
co que iba a estallar. Tras una se- poner la ciencia hoy, no existían grafía intima, nos ofree ecompli- 
rie dc frases confusas se encon- entonces; y ademAs no coinciden caciones y laberintos como ninguna 
traron las firmas: DiOnisio, el Cru- Ias “tras observaciones médicas y otra; es difícil de penetrar, como 
eificad”, o César Dionisio. El nom- 1 a muerte de Niotzsche después de la caverna de un zorro, con entra+ 
brc de Dionisio con que termina la d’ ,ez años de enfermedad ,,or una das y salidas “cultas; tiene todu 
tragedia interna de Nietzsche ha- pulmonía, con la teoría de la pa- el mecanismo de confesiones que 
bía sido su principio también. Dio- válisis. un fin, XX& pr”bables y ~neubrcn la verdad, y dc rctrac- 
nisio, cl nombre del Dios de la am- mús aceptables son las teorías so. taciones que la destapan. Sólo si se 
briagucz y dc la energía transfor- Ine el origen psíquico de la locura comprende el aventurad” juego de 
madora, de 15~ l'~~EW2nt5CiC"'ZS de Nietzsche; tanto más cuanto disfraz espiritual y sentimental, si 
tcatralcs, el dios de las máscaras, cllas nos dan la clave para dcsci- se adivina la mitologia particular 
fue el I2’ran ¿kscubrimie*to de fiar los misterios de su desenv”l- que Nictzsche se creó, podemos 
Niotzsche en SU primera obra: La vimiento espiritual, acercarnos ü la verdadera esencia 
génesis de la Tragedia. Ahora, con y estructura do su alma y de su 
45 años y ya vencido por las crue- III espíritu. Su obra muestra el as- 
les manos del demonio, exclama peoto asombros” y emocionanLe a 
otra vez cl nombro de la divinidad, El respaldo más importante lo la vez de un ateo que ama en (‘1 
y se cree cl mismo Dionisio o Jc- encuentra la teoría del origen psi- fondo de su alma B Dios, de on 
sucristo. quico del desvarío de Nietzscho en enfermo que pondera la energía 

El confesar los dos siinbolos de un análisis de su estructura men- de la vida, de un pensador aré. 
su amor y de su odio on oste últi- tal. Mis que en ningún otro peri- tic” que exalta la. voluntad del po. 
m” momento, en que conservó toda- sador son en Nietzschc vida y teo- der, de un mártir que so inventa Ia 
vía restos de su gloriosa inteligcn- ría inseparables; idea y tempera- teoría de la eterna repetición dei 
ci”, es sintomático para el carác- mato se iluminan mutuamente. mundo. “1” “sí” de la filosofía dc 
tcr do Iu enîcrmedad dc Nitzsehc. En su biografía intervinieron po- Nietzsche no nos puede engañar 

Sobre las causas de esta enfer- cos hombres, y hay todavía me- sobre e, doloroso “no” que se oc”,. 
mcdad existen varias teorías y ex- nos acontecimientos que tuvieran ta contra sus instintos innatos, qw 
plicaciones. La primera, expuesta influencia en su formación. Pero se persigue a sí mismo, cl suicida 
todavía en Turín por el primer mé. siempre “bservnmos que las gran- intelectual. Con un” dc SUS rrwlca 
dico que trató a Nietzsche en este des épocas de su evolución espiri- jueaos de palabras, intrnductiblen 
estado, supone motivos puramente tual coinciden con crisis humanas, en eastcllano, él mismo lo confc- 
psíquicos, es decir, on exc~‘s” de con amistades o rupturas de ellas. si> cuando dijo: “Pensador dc sí 
disgustos y de sufrimientos. La TJn sufrimiento continuo, tanto fí- mismo, vcrdug” do si mismo: Sol- 
hermane de Nictzsche se preocupó sico como espiritual;es le fuente bstdenkw, Sclbcsthenkcr”. 

*por lanzar “tras dos teorías sobre que alimenta ia inmensa llama de Ahora cabe prapuntarse si esta 
el origen dc su demencia: sostenía su espíritu. disposición mortal es rl “rizcn de 
ella primero que un exceso de tra- “Casi decide la jerarquía de los su trúgiea vida o cl rcsulttld” ,me- 
bajo había cansado la enferme- espíritus ro&n profundementr un jor dicho, si tenemos qw conntn- 

. ”  



ledad. Sc rrib cn un hogar cxclusi- “1, 
vamcnte decidid” ” influido por 

fl “sofo, de ahnegación y dc absti- 

mujeres. Su padre murió cuando 
ncncia SC fortalccicran aún más. 

Nietasehc apenas tenía cinc” añas, 
Crece la timidez y aumenta el tc- 
mor antc las relaciones humanas. 

Dcrdc entonces SI, madre y su ber- 
mana, su abuela y dos tías intcrvi- 

“Nuestra dude cn la posibilidad dc 

nieran cn su educación. Estas in- 
wmunicar cl eoraaón, es profunda.” 

flucncias femeninas destacaron to- 
escribió en estos “ilos. Si ahora s” 

davía más su inelinaeibn hacia la 
rcsoclve u pedir la man” de una 

scnsihilidad; quia.5 se desarrolló 
mujer, ya no SC atrove a hablar 81 

lamhién por es” en Nietasche cicr- 
mismo, sino quc ancarga B un ami- 

ta. timidez con rcspcet” a sus ï”- 
gr> dc la delicada misih. Per” no 

Iaciones con las mujeres. 1,~ mu- 
quería entregar su corazón B una 

jrr tal como él In conoció estaba 
persona que lucg” pudiera desiiu- 

focra de la csfwa dr los dcscos 
sionarl”. Vacilando entre temor y 
d 

crbticos. Tal voz SC deriva de aquc- 
csenwio, so desesprró completa- 

lles primcrns impresianes una in- 
mcntc de encontrnr jamás una mu- 

clinacibn hacia la abnegación y ha- 
jcr que correspundiésc a su senti- 

via el ascetismo. 
micnt”. Después dc la cxpcricncia 
igualmenta ta,istr con Lon Salo- 

;Muy joven con”ci(, a. Ricardo mé, cscribc: “Como niño quemad”, 
Vvagncr, cuyo genio Ic causb una Lrnbfo un temor clam y xsuelto 
~erdadcra rcvolucibn en sus îun- al fuw”, es dccil,, cn mi as”: tc- 
damttnlos m”r;,lcs y cspiritua,cs. nlor B los hombres”. Así ““con. 
lnspimdo por la música de Wax- trabamos al fin dc su ~ereprinación 
na, dcxuln~ió Nietzschc cn la tul- “rbtiea las gritos “macionantes: 
tun gricp. el mamcnto dionisiae”: “No quwemos t”mw nada m& 
IU embriaguea, cl dolor, la oseuri- a nuestro Corazón; quer”mos T”ZSSX 
dad que f”rman el rumplcmcntc a x la máscara coma a nuostrn últi- 
Ia scwnidad hel&ca. Dionisio es ma divinidad”. 0 cn otra “portu- 
desde rnt”nccs <,l simb”,” para nidixd: “Uno ama alguna cosa y 
~?lïan parte d<% las idcas filosóficas apenas “sa cosa so convicrtr! en 
de Nictzschc, cl dios qu” destruye amor profundo, sl tiran” qu” llc- 
y WCP al mismo ticmp”. Per” las wm”s dentro (que podríamas Ila- 
~l:~<~iones con Wagner Ir trajcr”” mar nuestro Yo superior), dice: 
también una do las cuperien&x cso es prccisament~ lo que te pido 
más dolorosas dc su vida. Al ludo 6’” sacrificio. Y en “îcct” lo sa- 
drl numùrc dc Diwlisio cncontra- crificamos, pero no sin scp toAu- 
DIOS cn la “bra de Nictzsche el ladas a fuego Icnt”“. Aquí cada 
n”mbr” de Adriadna, campaficra y palabra os una conîrxión c”nm”. 
amante del di”%. Primero Nernou- vcdora. 
lli, luego Char& Andlcr, “n SU Y tampoco rncontr6 en IU amis- 
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Todo el fervor dc esta nlma des- 
ilusionada se dirige ,,ucs hacia la 
labor, hacia cl trabajo. “Anhelo 
yo, pregunta Zarathustra, mi fe- 
licidad? No, yo anhcl” mi obra!” 
Pero ü asta abra la cerca la mis- 
ma soledad que él siente c”n es- 
dofrío alrededor de si mismo. 
Hart” conacida “sti la indifercn- 
eh, absoluta de sus contemporá- 
neos, la frialdad dc sus cokgas. 
cl desdón de los escritores de su 
spoca, tocante a los libros de 
Nictzsehc. Ninpuna rrsonancia, 
ningún am, e*e**trar*n ~ayucllas 
libros de trascendencia ~irantescn. 
I,a sociedad, cl cstddo, las iglesias, 
tenían razón, al menos tenísn sus 
mmnos pam ignorar el Gran des- 
tructor de los valures vigcntcs. 
Pwa las univwsidndes, la litera- 
tora, la prensn, todo, todo SC ~<“une 
para haca la conspiración del si- 
Icncio complrto. Nadie compra SUS 
libros, nadie quiere editarlos. Coan- 
d” manda los rjemplares :L sus 
amigos, casi so excusa pm habel,- 
los rscritu, y pide lwnevolcnciu p3- 
P:S ellos. Y las contcstaeioncs que 
rccihe eorrcspondcn B su miedo, 
lxxque son apenas tibias; nadie, 
ni Jacabo Bwckh;~rdt ni Rohdc, ni 
Ovcrbcel<, comprcndcn la revoln- 
ción que w verifica baja sus 0j”s. 
Y los demás, los nxilloncs dc sus 
contemporáneos, <~;~,,un dc manera 
“l”~tífcril. 

Después dc haber rcnurrciad” SO 
cátedm en la nniversidad de Ba- 
silca, no tiene ni siquiera con 
quien hablar ni a quien cnscñnr, 
y no obstante el anh<,lo ,>eda&i. 
co queda fuerte en 41. 1.0s d&c”s 
de amor n” satiüfcchos se r<‘con- 
centran hacia la ohra, pcru nlla 
tampoco cncucntmn lepwcusión. 
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SUS cartas están Ilonus de quejas, dc esa mancrn, nunca se hn senti- 
dc xxlamaciones, de exigcncins a do así; nadie ha sufrido nunca de 
SUS eontemparáneus. “Brsvemcntc cse modo; sólo así sufre un dios, 
dicho, tengo ncecsidad de discípu- nn dionisia”. 
los, y si mis libros no obran como 
eañas dc pescar, han faltado a su Y ahora, poco antes dc que se 
objeto”; y un otra ocasión: “Afuc- concluya PI terrilk destino, llegan 
ya con los libros de este rincón. las primwas voces de aplauso, de 
Ellos son mis seda& y si no me admiracibn y de afirmaciún. Jorz’e 
cogen hambres, no timen ningún Brandcs. dc Dinamarca, Hipólito 
sentido”. Tainc, dc Francia; Strindberg, de 

No llegaron los discípulos que Suecia, y tantos otros le capresan 
c, peseac,or de loS hombres quería SU e,ltUSiaSta l’CC”~“Ci,l,i~,,tO. Y 
atraer, Y la solr&Ld creció y ~]c. Zaïathostrn, ~1 superhombre, CI 
gó a sa insoportable. Escribe: mismo que hubia dicho: si exis- 
“Si yO pudiera &,yte “na idea rJc tiéSE Dios, cómo 10 SopOrk~rkI ya 
mi scntimicnto dc soledad. Ni entre de no ser Dios, él no se atrevo a 
los vivos, ni entro los muertos, erccr la qw lc cswibcn Brandes y 
irnao alguien con quien sicntn pa- Strindbcrg. La afirmación Y¡PIIC dr- 
rrnt<w”“. Y en otro lngar : “Oh, masiado tarde. Su espíritu atay- 
amizo, quó vida loca. y silcnciasa mentado ya no es capaz dc sopar- 
llevo yo! Tan solo, Lan solo, sin ta cl amor y la admiración, tanto 
hijos! Como nn fomstrro camina tiempo cspcrados. Dcspu& dc ti- 
entw los hambws, no 6,’ puede tubcar en las primerns smmnäs. 
comnnicar con nadie, ni palabra SC lanza ahora al ot,ro cxtrcmo y 
ni mirada lo alrama. “Un peque- romicnza a escribir cl 1.5 dc oetu- 
ño círculo dc amigos, cxelama, y bac dc 1888 cl “Ecce Horno”, esa 
yo fuma smo y salvo! 7%ro tam- autobiografía que las rayos del 
poco lo cncucntra, y finalmente SP desvarío iluminan de manwa Iú- 
rrsurlve â renunciar il todas las ~ub~c. 
Iclaciones ron los hambres. Aho- 
ra comiL!nm. la que llama ‘<sII sép- Dcsde cl título hasta la 6ltima 
tima soledad”. Acepta la soledad frase cs este libro ~1 producto dc 
como mtadu pwmancnte; silencio, una fantasía 7 de un apiritu dcs- 
olvido, cso es toda lo que ambicio- bordado que ha perdido rl vmlrol 
na ya, Y complctm su obra. En de si mismo, que canta un himno 
menos de un año termina SU obra a sí mismo, que malta SI, Yo cn 
principal. “La voluntad del poder” forma tal, que el castiao dc los 

demuestran la euforia del espíri- 
tu que va a morir, la clarividencia 
soh~c sí mismo que dice: “El gran 
hombre cs un fin, o “prand~s hom- 
hrcs son eomo materia explosiva”. 
El tcrriblc hbro termina con la 
frnsc: “Dionisio contra. cl Cruci- 
ficado!” F’aras semanas después 
estalla ya la cnfcrmcdnd. 

Con una fclia mctáîora SC ha 
aclarado cl proceso interno dc 
Nietzsehc así: durante toda su vi- 
da había Nictzsehc golpeado cn 
vano la m~crta hacia cl mundo. Es- 
te mundo la rcchnzaba siempre; 
y no le procuraba m8s que desilu” 
sioms y dcscngnños. Cuando F,, 
1888 dc rcpcnk SC abrió la puerta 
cwc Ir scpa~~ó del resto del univer- 
L:U, 61 SP dcscmpcñi> y quedó ano- 
mdndo cn las abismos dc la inera- 
I;+ud y dr la hostilidad. 

ahora, rnvwltu rn las nubcü dc 
In osmridad, donde ya no sicntc 
ni soledad ni tcmw, cs él Dioni- 
SIO y Cristo. Ahora vuclvc a escri- 
iii,, :l Adl,iadna, la amanto dc sus 
m$íos, símbolo dc sus descos; lo 
<,,,c no loan5 ca,, la vida, Ic da la 
nrisoiml~dia dc la locura. Ahora 
sc atrrve a llamarla y dccirlc: 
“~\dl~iadna, tc amo, Dionisio!” 

T,:,s iwíacnes se confunden; ya 
no hay difcrcncia cntrr el odio y 
cl amoi>; Dionisio y Cristo SC unon 
P,, su fantasía dcmonte; y nos PC- 
cuerda rl simbolo consolador de 

y ccha a la sazón dos más: “El ea- dioses no puede tardar cn des- Uocthc: una cruz dc I’OSUS. 
so W;~aner” y “El Crepúsculo de truirlo. Entre las frases dc mcza. 
los Idnlus”. “Nunca SC ha cacrito lomanía, entre los diekímcncs que Gerhard Manur. 

SI QUIERE RECIBIR “LOTERIA” LLENE ESTE CUPON DE SUSCRIPCION 

NELLY E. RICHARD, 
Revista Lobría. 
Apartado 1961.-Panamá. 

I Le agradecería tuviera la bondad de enviarme mensualmente un emnplar de la 
Revista “LOTERIA”, en la que estoy interesado. He aquí mi dirección: 



POLíTICA larse cn esta guerra biológica que 
están librando en todas las latito- 
des del planeta los partidarios dc 
un mundo que alborea contra los 
defensores dc un mundo que ago- 

POLIT~CA ES 
CORRUPCION? 

Las profesionales políticos no se 
T-n T-W-IV- -h -TV *v- ? S conducen en su vida pública ni mr- 

jo, ni peor que las no políticos cn 
su vida de relación. 

En todo caso scría hora de hacer 
justicia distributiva: esas dctesta- 
bies políticos a quienes acusarnos 
diariamente de corruptores na co- 

POR 

JULIO R. BARCOS 

sus profecías. Per” 6, ilo se mi- rmnperian tanto si no se encon- 
dará de los muertos. Sabï oue el trasen con una gran masa SO&+1 
mundo cs plástico, moldeable, y carrompible que solicita ser carrom- 
que la Historia no la han hecho pida. 

. los ennucos, sino los tipos dinámi- Cuando el ímico ideal dc tus ciu- 

I’<~~te.<‘eanl”s u wm 1’02u 
cm y energéticos que forjan en ca- dadanos es vivir del prrsupucbtu, 

d uida de ~mlnbms 11 mudu 
da época cl hierro de los aconteei- lógicamente formarán éstos un 

dc pm<cnLio?rto~. 
mientos rcbcldcs, para plantar los pueblo dc mendigos con la mano 
rieles del progreso moral y mate- tendida hacia el mandatario a 

Agmtix ALVAREZ. hl de la. nación. Dígalo nuestro quien la constitución le ha dado 
gran Sarmiento. Dígala Kemal el cuerno de la abundancia para 
Balá y Mahatma Gandhi, transfi- repartir discrccionalmcnte la dá- 

EL IDEALISTA ACTIVO guradorcs de la milenaria civiliza- diva oficial. 
I’eln, afortunadamcntc, ni cllos eión de Oriente, que han esculpido PWO quiénes son los culpables dc 

su monumento a la libertad y la que el pueblo siga siendo cducado ni las desmirriadas figuras que se 
huccdw, <,,, la pantnlla dc nuestro lusticin sobre el bloque inmenso desde las bancos dc la esewla pri- 
mundo oficial, tilien cl licmo dc In dc ochocientos millones de almas. marin hacia la universidad, pal’u 
vida nilcimal con los colores dc su la gran industria nacional del cm- 
psicología neutra. El alma del 

RI, INTELECTUAL 
OLIMPICO 

,,lcr público? 
pueblo cs otra. El Estada cs la La disolución está -ropit<l-- en 
contrafigura espir,itual dc la na- Los intelectuales suclcn lamen- las costumbres, en la moral indivi- 
eión. Hay un remanente dc ener- türse de que cl pueblo profese el dual y en la ética social, detenni- 
gis virgen rn wsPwa cn nuestra culto dc los hombres dc arción, re- nada en parte por causas econó- 
población c~iulln, que FS como le legando a un lugar secundario su micas y en otra gran partr por la 
Caja dc Conversión dc nuestra tul- admiración por los pensadores y esterilidad social de nucstm siste- 
tura ,>olitira. Cuentü cl país can artistas. poro la verdad eg que ma educativa, que, al ~36s del 
mucha gente nueva, bien pertrc- éste, por instinto na se equivoca nortcamcricano, donde la cduca- 
rhadn intel&ualmentc, que aun no al no dejarse seducir por los vnla- ción es la gallina dc los huevos 
ho entrado cn acción y que no tar- KS intrínsecos del talento cuando do oro para cl país, tiene aquí por 
dalL pn bajar al cstadio pnru res- m van acompafiados de los valo- nhnn mater el parasitismo, puesto 
pondel, B las solicitudes heroicas I‘CY intrínsecas del enráeter. qu? siembra la repulsión al trabajo 
del momcnt”. Su instinto de conservación les independiente. 

151 feroz utilitarismo que ha pre- dice que cl promotor de los suce- En la política ordinaria, la mo- 
valecido a trav& dc todas las oli- sos vcnturosas, el libertador que ral de los hombres no es peor sino 
garquías más o menos dictatoria- vienc a suprimir dolores y rampcr igual que en la política mrnuda de 
les y tenebrosas que ilustran la cadenas, BS el hombre de acción y las profesiones liberales, el profe- 
hktorin política, se polariza, pu no cl de contcmplaciún. Y los pur- wrado y 1x r.ytudiantinn universi- 
ronsiguientc, con un idealismo ac- blou reciben, en efecto, mayores ta&, el magisterio de primera y 
tivo y viril, cuyo distintiva étieu beneficios del hombre de acción segunda enseñanza, la intclcctuali- 
cs el desinterés individual J coya que del irrtelcctuel olímpica, por dad y la clase trabajadora. Todas 
divisa civica cs cl bien público. Iominosos que sean en este último Ins clases sociales están igualmen- 

En todo idealista auténtico dar- los rcsplandorcs dc su fama. te enfermns de utilitarismo. 
mita uu hémc y habla un poeta dc El hombre que además del ple- En suma: cl material humano 
la humanidnd. Detrás del visima- no dominio dc su arte II oficio no que sirve de piso a todas las eons- 
I.¡O del parwnir est& el prócer de xc ha taponado los oídos para loa trucciones idcalcs cs cl deficiente. 
la acción que empujará este mun. clamares del prójimo, ni vendado Y pertenecemos todos a ese mate- 
do hacia adelante. 1.0s ciegos del los ojos para el trágico social co- rial. Pero SOIIIOS tan distraídos 
,y,iritu se harlarán dc 61 y los tidiano en que se ahre paso, cstB para llevar la cuenta dc nuestros 
nnvdos drl scat.imien+a no oirán ohli~~ado iwcmisihlrmcntc R ~3~0. yrrros mmo ntcntos y solícilos pn- 
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ra llevarle n lus otros la cuenta dc beza llena de papel impreso y el comunidad de homlrrc~ libres, co- 
la ropa sucia. corazón vacío de humanidad. hcsionados por ideas sociales afi- 

De allí esa intelectualidad muti- nes, no puede hahcr partidas or- 
Las crisis políticas se explican lada para el trabajo social y la vi- &nicos capaces de apuntalar lo 

por la crisis de hombres represen- da cívica, orgullosa de UU saber, viejo, palvanizar la tradiciún ni 
tativos, denunciadora de un abaja- pero destinada, para castizo de su mucho menos dc crear un urden 
miento moral del pueblo. egolatría, a lustrarle las botas a nuevo. 

los políticos analfabetos. 
Y nosotros hemos pasado por una 

verdadera crisis moral del carácter 
que demuestra palmariamente lo 
deleznable de todos los valores in- 
telcetuales cuando ellos no están 
subordinaros a la Hombría; cuan- 
do en voz dc preííar la inteligencia 
y la voluntad para la acción, las 
castra produeicndo rnlonrcs leaio- 
nes de escribas y levitas con la ca- 

No hay líderes donde no hay 
hombres. Es exactísima la observación de 

quien afirma que en todo período 
de decadencia sc registra este di- 
vorcio entre el intelecto y la ae- 
ción. Por eso creo que estas pala- 
bras merecen martillarse al oído 
de nuestros intelectuales. 

Donde no hay cultura política 
que trwque al rebaño electoral cn 

Nosotros tenemos candillos, je- 
fea de partido, oradores políticos 
más o menos caudalosos y brillan- 
tes; pero nos faltan cstadistas y 
sociólopos; no hay guias ni eon- 
ductorcs que cneausrn cl torrente 
dr los sentimientos y los anhelas 
populares. 

LIBROS Y REVISTAS 
Las diez novelas publicadas en estos úl- 

timos años que han tenido mayor éxito en Es- 
tados Unidos, seqún una encuesta hecha en 
librerías nmericanas que tienen sección espa- 
ñola, son las siguientes: 

1. Nada, Carmen Laforet. 

7.. La Familia de Pascual Duarte, Camilo 
José Cela. 

B.Entresuelo, Gregorio López y Fuentes. 

4. Lugo Argentino, Juan Goyanarte 

5. Los Isleros, Ernesto L.. Castro. 

6. El Cantor Vagabundo, Pío Baroja. 

7. Río Humano, Rogelio Barriqa Rivas. 

8. Donde Crecen los Tepozanes, Miguel 
Lira. 

9. El Lugar del Diablo (cuentos), Carmen 
Gándara. 

10. El Ultimo Perro. Guillermo House. 

Siempre favoritas son las novelas de Ger- 
mán Arciniegas, Ciro Alegría, Miguel Angel 

Asturias. Manuel Gálvez, Hugo Wasi y J. A. 
do Zunzúnequi. 

El maestro Sáenz de Robles ha editado 
también Teatro Español 1949-50, un tomo de 
384 páginas que comprende las siguientes pie- 
zas: Luca de Tena y de la Cuesta: Dos Mu- 
jeres u las Nueve; Buero Valleio: Historia dc 
una escalera; Calvo Sotelo: La visita que no 
tocó el timbre: López Rubio: Celos del aire; 
Ruiz Iriarte: El landó de seis caballos. 

“OO 

El Instituto de Cultura Hispánica de Ma- 
drid y la Junta Organizadora le la Exposición 
Bienal Hispanoamérica de Arte convoca a to- 
dos los artistas españoles e hispanoamerica- 
nos y les invita a tomar parte en este certa- 
men. La inauguración de la Exposición se ve- 
rificará el día 12 de octubre de 1951 y las obras 
se deben presentar en Madrid en los locales 
del Museo Nacional de Arte Moderno hasta 
las doce de la noche del 31 de Agosto. Cada 
envío debaá ir acompañado por la ficha de 
inscripción que será facilitada a los artistas 
por la Secretaría General del Certamen, calle 
Marqués del Riscal 3, Madrid, España. 
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Romance de Mi Ventma 

0’. 

Veniana mía, que te abres 

como una ïom a los cielos: 

de día miras las nubes, 

por la noche, los luceros. 

jCómo fe abres entre el murol 

Aifa y recia conira el viento; 

sin rosai y sin espinas, 

eres flor sobre eJ concreio. 

TiembJa ei acwa en 1u cristal 

cuando canta el aguacero, 

loda Jlena de diamantes 

te sorprende el día nuevo. 

R omunce de Sals;Puedes 

Camino que va al mercado 
la genfc se precipita: 
bajada de Salsipuedos 
derrama su alwrrabía. 

Ensordecen las bocinas, 
el Iránsilo se complica, 
disputun los vendedores: 
dqué quiere comprar la niña? 

Qué luces y qué coJores 
en ioda su mercancía; 
qué alanes de venla libre, 
qué compra tan escogida. 

A todo SC les contagia 
la fiebre de tu alegría: 
bajando por Salsipuedes, 
eJ aire respira vida. 

ves pasar las mañanitas 
de primor, bajo tu nlcro: 

ruiseñores que le cantan, 

floras, árboles, insectos; 

noches que te vuelven negra, 

Junas de brillar intenso. 

jl’oda Ju vidu que pusa, 

iú te la llevas adenirol 

Y adentro le quedas quieta, 

enccrrrada cn tu sllenciu 

como si no vieran nada 

tu cristal y tus maderos. 

Venianu mía, ventana, 

quién pudiera-en un estuerzo 

como iú, ser rosa abierta 

en un muro de concrelo. 

Y estar mirándole todo 

con los ojos del silencio 

desde un aiero tranquilo 

baio eJ azul de los cielos. 

Por las repletas aceras 
la muchedumbre se agita, 
que quien aquí se metiera, 
sin esfuerzo no saldria. 

Bajada de Salsipuedes, 
el pasado resucitas; 
y tu nombre legendario 
se renueva cada día. 
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